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NOVIEMBRE 0£ 1938

Quisiéramos que este número de COM ISA­
RIO no representara simplemente un 

omenaje literario y  gráfico a los dos años 
ue la defensa de Madrid. En este acervo de 
“®oumentos, en esta rememoración emocio- 
*i3da del noviembre heroico hay algo más 

motivos de exaltación y  que recuerdos 
® gloria. Hay, sobre todo, el hecho real, 

realista e indudable que ninguno de 
Muestra guerra, de que Madrid no es un mi- 

S ô. de que Madrid es la positiva demos- 
 ̂ cómo un pueblo, dispuesto a 

 ̂ en d e^ , sabe hallar en su entraña, en 
^Piritu, la fuerza y  los recursos capaces. 
Madrid no pudo ser vencido porque supo 

^traer estos elementos; movilizar todas las 
la el nervio de la ciudad con
j j d e  la lucha, arraigar en la úl- 

?■  Encienda el sentimiento patriótico y 
' ascista de no dejarse arrebatar una 

piedra de Madrid. Porque fundió en 
en^ todas 1m  voluntades y  enderezó

sentido todos los esfuerzos, 
de i echó las primeras raíces de acero 
íío  con su grito histórico de

asaran, y  este grito era el de los 
^^^unistas, el de los anarquistas, e l de los 
mil' los republicanos, el de los

y el de las mujeres y  los obre- 
* o d ' o / í ' ó o s  y los ancianos. E l grito de 
cjy^d oiadrileños que en el amor a su 
tjjj ’ ^.su Patria, coincidían para oponer 

a la^ r inexpugnable al invasor, 
fe ¿ representa, sobre todô , el triun 
^bre Unidad de todo el pueblo
*rar ti ̂ a Dase de defender la ciudad, de ce- 
no enemigo. Unidad en la que^  iJOdf i,--- cu lu yuc
niugi,  ̂ "̂ ®®r mella ningún derrotismo ni 
a bai” * estrecha cerrazón. Unidad para ir 

’fse en los parapetos y levantar las

( P a s x i U  p i f .  80)

Madrid, 
nado. 
r  A I

del

A  B T  Y

Comísa-

i O
T rab ajo s sobre la  prop agan ­

d a, la s  cancione.s, e l arte, 
la- p ren sa , la  poesía, los 
héroes d e  la  defensa d e  Ui 
capital.

R ep ortajes, fo to gra fías, cari­
caturas. B ibliografía .

D ibu jos d e  E d uard o V icen te, 
I '.  C arreño, A n ton io  B alies- 
te r  y  P érez C on iel.

.\n iversario de la  U . R . S . S. 
21 liños (le progre.so y  de 
paz.— i H e nhi la ju v en tu d  I

D e la defen sa  de M adrid al 
paso  d el Segre.

1

NÜM, 3

M a d r i d  s u m a r i o
P o rtad a  : c £ l  M adrid d e  H o- 

T iem lm ». A cuarela  de 

E D U A R D O  V I C E N T E  

E je m p lo  d e  M adrid.

EXCMO. SR. PRESIDENTE DE LA 
R EPUaUC A, O. MANUEL AZAÑA

P a la b ra s d e l G en era l y  d e l 
C om isario  d e  la  D efen sa  de 
M adrid.

G E N E R A L  M IA JA  Y F. A N T O N  

L a  Junta d e  D efensa.

G E N E R A L  M I A J A

P a ra  h a c em o s d ig n o s d e  Ma­
drid.

O S O R I O  T A P A L L  

[ F irm es com o e l 7 de No­
viem bre 1

J E S U S  H E R N A N D E Z

P a la b ra s del
C O R O N E L  $,  C A S A D O

A  todos los pueblos.
R O M Á I N  R O l l A N D

P o r  la  lib ertad  d e l m undo.

L U I G I  G A L L O  

P alab ras de
A Ñ O R É

fo rja
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¡Madnd, Madrid! ¡Qué bien tu nombre suena, 

rompeolas de todas las Espadas!

La tierra se desgarra, el cielo truena, 

tu sonríes con plomo en las entrañas.

A N T O N I O M A C H A D O

Ayuntamiento de Madrid



EJEMPLO DE MADRID

QQé ha sabido hacer Madrid este gigantesco esfuerzo? ¿Por qué se 

elevado Madrid a esta grandeza? ¿Acaso por cumplir un deber 

^ ^ cto  de lealtad ? No sólo por e so ; por una voluntad inquebrantable de
^bcrtad. 
habí

Supongo que ya nadie creerá la estúpida patraña de que en Madrid 

® Un copiosísimo Ejército extranjero que impedía a los madrileños entre- 

si invasor j ya nadie creerá esto. En Madrid no hay más que sus hijos,
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con uniforme o sin él, con fusil o sin él, pero con la voluntad inquebranta­

ble, sin que nadie se lo mande, con el solo dictado de su conciencia de hom­

bres libres, resueltos a perecer antes que entregarse a la tiranía.

E l ejemplo de Madrid no se acaba ahora, no se acaba con que rechacéis 

nuevos asaltos del invasor ni con que este pueblo admirable siga padeciendo, 

con su naturalidad y  su gracia, las privaciones de un jisedio, ni con que estos 

soldados pongan su valor y  su pericia al servicio de la causa. N o ; no se 

acaba ahí, ni se acabará el día de la paz. Después de la guerra, el ejemplo 

de Madrid será el ejemplo para toda España. Madrid, al parecer tan frívolo, 

ha dado el ejemplo de nobleza m oral; nobleza y  grandeza moral que no se 

explaya degollando a los prójimos, sino sufriendo con entereza, y  diciendo 

mañana a toda España : «Nosotros éramos tu capital y  hemos sido dignos 

de este nombre, y  ahí os queda el ejemplo de lo que sabe hacer un millón 

de ciudadanos cuando obra y  se conduce como un buen español delante de 

la defensa de sus libertades». Y  el ejemplo de Madrid será para mañana, 

como lo es hoy su corazón, una enseñanza política, en el alto y  grave sen­

tido de la palabra.

L O S  C O M B A T I E N T E S  D E  M A D R I D

No encontraría yo palabras para rendir el homenaje que merecen los 

combatientes, los combatientes que combaten, y  de todos estos combatientes 

menciono a los de Madrid, porque Madrid ha asumido una representación 

excelsa. ¡ Madrid, asesinados sus hijos, arrasados sus monumentos, en llamas 

sus tesoros de arte !... La misma excelsitud de su martirio lleva este drama 

a una grandeza moral, como ningún pueblo español había conocido hasta 

ahora.

S í ; Madrid se ha ganado una vez más la capitalidad moral de todos loa 

españoles.

Y o  no digo una sola palabra más de Madrid. E l silencio vale por l* 

admiración y por la gratitud. Madrid podrá ser el símbolo de toda la actitud 

del pueblo español, y  de sus ruinas saldrá una nueva capital, como de la® 

ruinas del país saldrá una patria nueva.

Ayuntamiento de Madrid
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S € K E I t A L  r  E L  C O H I S A F t l O  D E  L A  D E F E N S A

P A P E L  D E  L O S  C O M I S A R I O S

E N  L A

De f e n s a  d e  m a d r i d

^  na de las mejores enseñanzas que nos ha deparado la Defensa 

de Madrid ha sido el admirable papel que juegan en un 

'̂i^rcito del Pueblo, como el nuestro, los Comisarios Políticos.

En aquella gesta heroica, los Comisarios, hombres sublimes, 

^Qegados y heroicos, supieron llevar a nuestras Milicias la magní-
n  aa

*noral del pueblo madrileño; su decisión inquebrantable del
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«No pasarán»; la firme voluntad de lucha de todos sus obreros, 

sus intelectuales, de sus magníficas mujeres— el espíritu de la 

Malasaha surgía en cada esquina— , la de sus valientes chiquillos 

y, sobre todo, hicieron ver a nuestros milicianos la magnífica 

unidad de pensamiento y acción de este gran pueblo, donde oo 

había más que un solo deseo y una sola voluntad: impedir que la 

capital de la República fuera para Franco.

Supieron bien los Comisarios aplicar en el Ejército el ejemplo 

del Pueblo; moralizaron a sus soldados; les hicieron ver las ventajas 

de luchar unidos; sembraron la disciplina y obediencia a los 

Mandos Militares e incluso supieron suplir a éstos cuando caían en 

el campo de batalla.

Como colofón de estas líneas quiero rendir desde la Revista 

COMISARIO un cálido homenaje a aquellos Comisarios de la 

Defensa de Madrid, hombres de firmeza inquebrantable, de heroís" 

mo sin par, de voluntad y coraje indomables que tanto contribu­

yeron a que nuestra gesta sea el orgullo y  admiración de cuantos 

sabían o desconocían las virtudes del Pueblo Español.

Noviembre de 1938.

Ayuntamiento de Madrid



J^as unidades de Milicias, principalmente las del 5.° Regimiento, 
salían a los frentes con sus Delegados Políticos. Más tarde, 

el ejemplo fué generalizándose y los Delegados Políticos de todas 
las Organizaciones, en muchos casos pedidos por el Gobierno, se 

iban incorporando a los frentes. Su necesidad se hacía cada vez 

®ás apremiante. El enemigo, bien organizado y pertrechado, pre­
sionaba en dirección a Madrid, objetivo fundamental sobre el que 

concentró sus esfuerzos convencido de que acabaría la guerra una 
vez conquistada la Capital.

El heroísmo de nuestros milicianos resultaba insuficiente frente 
 ̂tanta superioridad técnica. Faltaban la unidad de combate y la 

^ciplina; faltaba la unidad de organización y de dirección.

Tanto en nuestras ofensivas, como en los impetuosos avances 

^cl enemigo que ocasionaban desbandadas, el Delegado Político 
surgía siempre arengando a los combatientes, elevando su moral y 
Su espíritu de lucha y de sacrificio.

Muchos de estos héroes, que predicaban con el ejemplo, 
ofrendaron sus vidas en el campo de batalla. Pero su abnegación 

y  su esfuerzo no fueron estériles. No sólo disciplinaron muchas 

*^usbandadas, transformándolas en retiradas ordenadas, sino que 
fueron también creando, poco a poco, el espíritu de resistencia 
^ue hizo posible que, al llegar a Madrid, nuestros milicianos, fun- 

con el heroísmo maravilloso de todo un pueblo, se clavasen 

el terreno y contuviesen firmemente los avances de las tropas 
^̂ Scistas, cambiando así el rumbo de la guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTÍFA5CÍ5T A S VENíDOS DE EXTREMADURA Y CATALUÑA, 

DE ANDALUCIA Y  DE LEV A N TE  PARTIAN DEL CUARTEL DE 

FRANCOS RODRIGUEZ HACÍA CARABANCHEL O LA UN/VER5Í' 

TAR/A; HACIA LA CASA DE CAMPO... UN ANHELO COMUN LES 

HABIA CONGREGADO: DEFENDER HOMBRO CON HOMBRO LA 

CAPITAL DE LA RMPUBUCA.

Ayuntamiento de Madrid
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ILUSTRE GENERAL QUE DEFENDIO L A  CAPITAL DE LA REPUBLICA 
CONTO, EN T A N  DIFICILES MOMENTOS, CON LA COLABORACION
^^TELIGENTE y  a b n e g a d a  d e  d o s  m i u t a r e s  q u e  h o y  s o n  
Ho n r a  d e  n u e s t r o  e j e r o t o : l o s  g e n e r a l e s  r o jo  y  m a t a l l a n a

••Vi

- í l
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La  j u n t a  d e l e g a d a  d e  d e f e n s a  d e  M ADR ID

L a  Tolontad K ^ r i d  cqmso is m ic íU e c ^ tfite  a  lo s  /
esfoftíos enenrigos por. aojn^srle, tnToisir,autíflpGa, ex-,
presión rectora ren la. Junta ífelegáda 4 a-©¿feii^^qn?'
supo, encentiíSa '■^'•el.'álSfltó fe r ro r j^  de- sn
dadrl(^;á^áv€s'de'todp^Ias dificnltaaes,

rde Víctor®(
t^oCi ̂ os. 

apidton coaij^ i^  
c io n c e f '^  .ost«t&bai.

-y  deTMcáSn qoe.iné ya,-de 
leccioe!ertaRMndrid*^~BCyiei»bre-j

p or

deá
lierpico G eseraL
'jL,'

, ios

á ia ja , oéq
^d^Jo-.

~,p<

Di-:

iRepnUi*

Os cargos 
eneral M iaja, 

lis ta ) .— G u erra, j^ntonio 
í im ís t i) — O rden. PdbU co, Sant: 

d e  G n e iia ,  .\juor N nSo 
, .fl^^oiies y  T ransp ortes, Jóse Carreño 

— Wnanias, Euriqtse G ii 
V ^ c w a ) ,— In fo n jia d ó o  y  E n lace. M a 

[ventudes D ibertarios).— E vacu ación  
(I'artid o S in d ica lista).— .^bastee;
G , T .) .-

H oy. a  ló s  d o s-a ñ o s , v iv a  tod avía  la  
arpiel m om ento a  h - ^ a e  e i  tiem p o p resta su  alta 
d e  rpvdlida, e l que í ^ " s n 'P r e s id e n t e ,  G en era l M ia ja , ¿ ¿  

■ e a ó ^ o  para  el i B o l e t g ^ e  Inform ación  d e l I  C n erp o de 
la s siguiente^ palabras, que nos honram os trmis- 

cribiendo :
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JSTo  soy yo la persona más indicada para hablar de la Junta de Defensa 

de Madrid, nacida en aquellos días de noviembre de 1936.

E l haberla presidido me veda el terreno de las disquisiciones acerca de la 

labor realizada por este organismo. La Junta de Defensa, que estaba inte­

grada por representantes de los diversos partidos políticos y  organizariones 

sindicales, fué la síntesis del pueblo que luchaba por evitar el paso a Madrid 

de los enemigos que pretendían apoderarse de él, consiguiendo con ello, sin 

duda, un triunfo definitivo para sus planes siniestros. Como tal representa­

ción, obró siempre al dictado de la conciencia del pueblo y  de las exigencias 

de la guerra, a la cual se subordinaron todos los intereses políticos o de clase I 

la Junta de Defensa fué una continuación de los combatientes mismos, pues 

muchcs de los que la integraron halnan permanecido en los parapetos hasta 

poco antes de constituirse, y  de este modo se estableció entre el organismo 

dirigente del pueblo madrileño y  el pueblo mismo, una corriente de compo* 

netradón que había de dar los más satis&ctorios resultados. Los hombres 

que figuraron en ella trabajaron intensa e incansablemente por lograr la orga­

nización más absoluta de todos los resortes que habían quedado paralizados ■ 

con las conmodones de la guerra, y  a su labor, perfectamente orientada por 

el conocimiento profundo de las masas, se debió el encauzamiento de todos 

los esfuerzos y  sacriñdos para lograr la primera finalidad de su cometido • 

mantener la elevada moral en la población y atender a sus necesidades, 

tiempo que se convertía Madrid en una fortaleza inexpugnable. Esa fué l8 

labor de la Junta de Defensa, o mejor dicho, de los hombres que, represen* 

tando al pueblo, ocuparon los puestos de Delegados en los distintos servimos- 

A  ellos corresponde el galardón del éxito. Y o  no hice sino apoyarme en su 

conocimiento del pueblo y  en sns magníficas dotes de organización.

Puesto de Mando, noviembre de 1938.

12
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HACERNOS DIGNOS DE MADRID

 ̂ noviembre, que presta calor de entrañable conmemoración 
Ünive  ̂ pertenece ya con signos relevantes a la Historia
la ad agiganta en todos los pechos españoles el sentimiento jxilftico,

^'ración simplemente humana hacia la inextinguible epopeya de Madrid,

13
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expresión sin par de la voluntad colectiva de nuestro pueblo, la enseñanza 
más preciosa de la presente guerra de independencia.

T^\ 7 de noviembre, y  las batallas que lo perfilan, nos demuestran que un 
pueblo, si posee la voluntad inquebrantable de obtener el triunfo, 

puede ser derrotado, aunque martiricen sus carnes las privaciones, desgarre 
su cuerpo la metralla salvaje, se haDe en condiciones patentes de inferiori­
dad técnica. ¿Qué importa la situación de desventaja, como entonces, si 
alienta un espíritu inat«tible de no tolerar la esclavitud, de mantener el 
derecho elemental de poseer y  administrar el propio destino?

o pasaron! L a  resistencia evidenció sn acierto, su fecundidad. Hoy, 
como ayer, la contención enérgica de los enemigos de España, desba­

rata los planes criminales del fascismo internacional, prepara las condiao- 
nes de organización y de ofensiva para nuestras armas. En noviembre de 
1936 las Cancillerías registraban nuestra defunción, daban la pugna 
liquidada, en beneficio del renegado Franco y  de sus empresarios extra»* 
jeros. Se equivocaron. ¡ Análoga suerte sufrirán los cálculos malvados 
intentan repetir en la sagrada integridad, en la inviolable soberanía <1® 
nuestro país, el inicuo descuartizamiento de Checoslovaquia.

^  osotros. Comisarios, representantes de la política de guerra del Gobieí®® 
de Unión Nacional en el Ejército Republicano, en el Ejército surgid® 

del pueblo y  que ofrenda sus vidas sin regateos para conquistar la indep«»' 
dencia hispánica, debéis redoblar vuestra actuación para haceros dignos 
Madrid, divulgar intensamente las enseñanzas de su defensa, exponer 1®* 
tareas a que estamos obligados para inutilizar ixisibles ataques y  transfof 
marlos en éxitos para nuestra sagrada causa.

^ e m isa rio s: ¡Que el 7 de noviembre sea el punto de arranque de nn® 
intensificación de vuestro trabajo político, para tensar el entusiasmo 

combativo, explicar las exigencias de la lucha, esclarecer que el valor ojem

14
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piar de Madrid estriba en una moral que no desmaya, en la unidad, en la 
^?ilancia, en la fortificadón, en el acrecentamiento del nivel técnico!

a  esistir es vencer ! Madrid, Levante y  el Ebro lo patentizan. La capital 
republicana en este aniversario, nos índta a persistir, sin flaquezas 

^pables, en el camino del triunfo, a propagar su verdad y  su ejecutoria 
**l>re las líneas contrarias, donde los españoles se ven forzados a di^iarar 
Contra sus hermanos en exclusivo provecho de los negros, italianos y  alema- 

de cara al mundo, amenazado en sus esencias de dvilizadón y  de cultura 
Pot los regímenes totalitarios y  la vergonzosa compliddad de los capituladores.

£"1  E jérdto de España, enteramente de España, por sus objetivos y  su 
composidón, hace la promesa solemne de no cejar hasta que Franco y

los invasores sean venados, insigne contribudón a la auténtica paz universal.

f^oluntad férrea de resistir y  de vencer encarnada y  propulsada por los 
Comisarios. Herramientas y  fusiles enderezados a esta meta única. Y  

^ t r o  gritos que saludan el 7 de noviembre para que resuenen en el HHn
M adrid:

¡ V iva el E jérdto Popular!
¡ V iva el Gobierno de Unión N ad o n al! 
i V iva la República ! 
i V iva la independenda de España !

Comisarios, en las avanzadas del honor, del combate, de la gloria.
¡ ¡ Adelante por la ruta victoriosa que señala el Madrid heroico!!

C o
* * ' S A R t O  G E N E R A L  D E L  E J E R C I T O  D E  T I E R R A

15
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PíRiMES g o m o  e l  7 DE NOVIEMBRE

1}  ®y Madrid se nos antoja más grande en su misma significación y en su 
 ̂ espíritu de independencia nacional. Porque Madrid, el 7 de noviembre, 

1̂  °  la Patria entera, demuestran al mundo que España no tiene
o camino que pase por Münicli.

S >̂
r a  asegurar la paz es preciso frenar la criminalidad de Hitler y  de 

lUinj. España pueden tomar lección de dignidad y  de vergüenza
todos los amantes de la paz. Que de la cobardía no se puede lograr 

espíritu de esclavos capitukdores engendró nunca 
jii grandeza para pueblo alguno.

17
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L  ibrar a Esi>aña de la ínvasi/in ! Este es nuestro supremo grito de guerra.
Porque sin la independencia nacional, raíz de todas las libertades, ga­

rantía de la existencia física como pueblo y  como nación, ni los proletarios, 
ni los burgueses, ni ningún esi>añol, del ai>ellido político o de la condición 
que fuere, podría subsistir dignamente como tal.

P  ersuadir a todos los españoles de que el único causante de la guerra es el 
invasor; que es él quien arranca a las madres los hijos para el frente; 

que es él quien empobrece los campos y  saquea el país y  se lleva de nuestro 
suelo y  del subsuelo las riquezas paridas con el sudor de España. Que en 
cuanto de nuestra Patria desaparezcan los extranjeros, volverán los hom­
bres a sus hogares, volverá el trabajo a cantar en ItK arados y  en las máqui­
nas. i Que salga el último invasor y  los españoles habremos quemado el 
último cartucho!

^  o haya ninguna clase de equívocos ni nadie pretenda engañar a nadie 
fingiéndose engañado. Nuestra política de paz está en los Trece Puntes 

del Gobierno que preside el Dr. Negrín. Nuestra poh'tica de paz, nuestra 
política de derecho, de legalidad y de libertad, está en las condiciones de vida 
del territorio republicano, en el respeto a todos sus ciudadanos, en la fun­
ción de las instituciones democráticas y  en la legalidad intachable que tan­
tos visitantes extranjeros han comprobado con estupor y  no muchas veces 
proclamado con lealtad.

p  ero que nadie se deje engañar por fáciles optimismos que los mejor o 
intencionados puedan azuzar por ahí. Precisamente toda esta política, tao 

fecunda en perspectivas, que nos marca el Gobierno, obliga a una mayor 
tensión de nuestros músculos y  de nuestras venas. Mucha vigilancia contra 
los que lleguen a sembrar la confusión preconizando soluciones y  paces inme" 
diatas. Mucho cuidado, porque estas gentes sólo quieren debilitar nuestros 
frentes, enrarecer nuestra retaguardia y  apoyar en un debilitamiento gener^ 
de nuestros recursos y  de nuestros medios el vil maquiavelismo de las ca{n- 
tulaciones, de los compromisos y  de la mediatización de nuestra Patria.

^  s ahora cuando necesitamos estar acorazados en nuestra unidad y 
nuestra decisión para todas las durezas que se presenten, l>ara 

rar aún el caudal de nuestro heroísmo y  el acervo de nuestra resistencia- 
fascismo invasor no ha renunciado a la conquista de nuestro país. Cada 
le corre más prisa apoderarse de España, y  no hay que pensar pot intestr* 
parte ningún triunfo de rosas elaborado en la alquimia internacional-

18
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P  «asam os fortificar más y  mejor, constantemente, inexpugnablemente
todas y cada una de nuestras líneas; necesitamos mejorar nuestra dis-

«puna militar y  afirmar la unidad sagrada del Ejército de la República
»^trucción en nuestros soldados, mayor educación imlí-

V m, , ^  combatientes, mayor capacidad de nuestros Mandos
j  nuestros Comisarios.

^  l o „  H T  ” ”  ™  "S o
ogjado afS„ de superación y de perfetóouamiento. ¡ Finnes como el

f c d .  h ° T í ’"  “  como
si oreoi 'a  ' ¡ Q“  “ da metro de tierra esiMñola tenga
s g , i r S °  ' L s  « » s™  aeró sañuda y feroz. Nos
ñ C t e  PósSsS a

1. vtanaou de nuestro heroísmo y  la efieada de uuestra capaddad.

“ " S s S  Ss
M ítica del r  t  ' " ’"Ps” st">“ Sn s»» 1<» Mandos, la difusión de la
í  si » r ¿ o  d f " ” - ' ''l>“ “ ntSis con la confianzacarino de España entera.

T °do
nu^tro pueblo, toda nuestra retaguardia, tiene que aprestarse a mul-tinU/v,, .  ,1̂  -------- xvu.6uaiuia, nene que aprestarse a mul-

« ó n v a  a redoblar sus energías, a incrementar la produc
y  a impedir que ningún recurso se disipe ni se pierda

M adri?’- ■ H oy _ ^ e  conmemoramos los dos años del
no deia ^  voluntad española y  republicana

^ b ie r j^ ñ  n  : «gado en el Frente Popular al lado del
®’ n̂ca de V Nacional, os proclamamos que estamos más seguros que

^  '«n dicir""'^ ’ y  a forjar
y  .  independencia deipg- -------y  icpres'

® y  la legalidad para todos los españoles.

* ' ’ s S s á “ “  “ “  M r España y  p . „

' Z '
oeaciÍB pronunciad, en M.drid el 6 d e noTiembre de 1838)
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I !  R i C I H I E N T 0 1
■áxS ca!utd(íiei de

PRIMERO SURGIO UNO. A  LA DEFENSA DE MADRID NO 

BASTABA UN HEROE. COLL FUE EL PRIMERO. SIGUIERON 

MUCHOS. HOY, AL CABO DE DOS^LARGOS AÑOS DE GU E' 

RRA, LA U S T A  SE H A  HECHO GLORIOSAMENTE INTER­

MINABLE...
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I I S U U N O O  C A a A s o ,  J C F E  D E L  e j e s e i T o  d e l  c e n t r o

Pr
7 d e  n o v i e m b r e  d e  1936 NO PUEDE E5T/MARSE COMO UN JALON  

EN LA H/5TORJA DE ESPAÑA. ESTE DIA TIENE L A  SIGNIFICA.- 

CíON QL/E LE EL HECHO INCONTROVERTIBLE, DE QUE EN  LAS

Be r t a s  d e  m a d r j d  s e  p u s o  d e  m a n i f i e s t o  e l  i n s o s p e c h a d o

^ E N O A L  DE UN  p u e b l o  QUE LU CH A POR SUS UBERTADES Y  POR 

LA INDEPENDENCIA DE LA PATRIA.
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R O M A I N  M O L I A M B

A TODOS LOS PUEBLOS
L L A M A M I E N T O

5 <^ito a las víctimas de España. Un grito de horror sube de las piedras

^  °»^“ do
«K̂ cide*̂  ^ «otero. La que fué luminar radiante de la civilización
<le ^  atacada a sangre y fuego por un ejército de moros de Africa,
^^«gionanos; y  los jefes facciosos se atreven a jurar por la causa de la 

na que saquean y  de la civilización que pisotean.

tame ^ queman vivos a miñares de mujeres y  niños. Prime-

Arden*  ̂ ^  populares. No se salvan los hospitales,
bajo^ ’̂ gloriosos : el del duque de Alba, el del Prado. Se hunden, 

tuent  ̂ salas de arte; con su pueblo muere Velázquez. Predsa-
^  hora en que agoniza la ciudad heroica cuyos antiguos reyes salva-
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ron a Europa de la invasión árabe ¡ precisamente esa hora es la acogida por 

Mussolini e Hitler para reconocer el Gobierno de Franco, e¡ Africano, que 

la asesina con las armas que le venden los fascistas de Italia y  de Alemania.

¡ No ven, insensatos, que algún día la sangre de su comercio criminal caerá 

sobre la cabeza de su propio pueblo y la barbarie que ellos desencadenan se 
volverá contra sus ciudades !

Tras de Madrid y  Barcelona (porque mañana bombardearán Barcelona 
también). Roma, Berlín, Londres, París...

Las grandes naciones de Europa, madres de ]a civilización, comerán como 

fieras lobas a la más anciana de ellas, antes de comerse unas a otras.

Maldición del tiempo venidero, que Uega ya, que ya está aquí.

¡Humanidad! ¡Humanidad! Apelo a ti, a vosotros os llamo, hombres! 

de Europa y América. Acudid en socorro de España, en nuestro socorro, en 
vuestro socorro.

Nosotros, vosotros, todos somos los amenazados. No dejéis que perezcan ¡ 
esas mujeres, esos niños, esos tesoros del mundo.

Si calláis, mañana serán vuestros hijos, vuestras mujeres, cuanto queréis» 

todo cuanto hace la vida amable. Si no os oponéis a los bombardeos de HoS" 

pitales y  Museos y  los barrios populares en donde los niños juegan, vosotros 

todos, jiueblos del mundo, sufriréis, tarde o temprano, la misma suerte.

¿Quién |>odrá atajar los estragos del incendio si no lo apagáis en si» 
comienzos? El mundo entero perecerá en él.

Aprisa, aprisa, en pie; hablad, gritad y  a la obra. Si no podemos detefl®̂ i 

la guerra en curso, obliguémosles a res|>etar las leyes que les fueron impue**] 

tas por los Convenios internacionales. Por encima de todas las diferenc 

de países, partidos y religiones, que un mismo impulso una a los pueblos J 

los levante en socorro de las víctimas. En medio del furor de la guerra, cú*®" 

plenos afirmar la fraternidad de todos cuantos sufren, de todos los ser^ 
queridos.

23 de noviembre 1936.

R O m a i n  r o l l a n *̂
I N S I G N E  E S C R I T O R  E I N F A T I G A R L E  L U C H A D O R  A N T I F A S C i S f *
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P o r  l a  l i b e r t a d  d e l  m u n d o

L A S  T R I N C H E R A S  D E  M A D R I D

L  a Voluntad y  la unidad de lucha han hedió fracasar los planes fascistas;

lian hecho salir de las grandes ciudades y  de los pueblos más lejanos de 

España un ejérdto nuevo. Un ejérdto del pueblo que lucha por el pueblo 

 ̂ para la humanidad y  que renueva y  multiplica las páginas más bellas y 

grandes del heroísmo colectivo. Honor a este ejérdto, a sus soldados, a 
héroes.

países fasdstas pretenden sacar partido de la solidaridad intemacio- 

y  de la presencia de nuestras brigadas en España para justificar sus crí- 

Después de haber empujado los generales fascistas a la rebeldía; des-
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pués de haber abastecido de armas y  municiones para destrozar, arrasar, 

ensangrentar la hermosa España, los fascistas gritan y  se escandalizan porque 

todo lo que hay de sano y de honrado en el mundo se agrupa alrededor de la 

España democrática para hacer un bloque de hierro en contra del bandidaje 

fascista.

Los fascistas que han enviado los «Junker», los «Caproniu, a bombardear 

Madrid y  las ciudades y  pueblos indefensos se esfuerzan, difundiendo men­

tiras, por impedir que nuestros hermanos de Europa y  América sigan reco­

giendo dinero y  víveres destinados a aliviar las terribles consecuencias que 

la guerra produce en 1« población civil.

Los asesinos de mujeres y  niños no quieren que la piedad de las mujeres 

}' de los niños del mundo entero se conmueva frente al dolor y  los sufrimien­

tos de las hermanas y  hermanos de España. Sin embargo, se equivocan. Toda 

la humanidad honrada y  progresiva nos a3Tidará a luchar contra el peligro 
de una España fascista.

La España fascista sería una España dividida, esclavizada a la merced del 

gran capitalismo de Italia y  de Alemania : esto conduciría inevitablemente 

a la guerra.

A l contrario, una España libre, una España del pueblo, será un factor 

de paz en el mundo, porque los pueblos de todos lea países quieren vivir en 

paz entre eUos, ayudándose recíprocamente en las aspiraciones comunes de 
una vida mejor.

Por esto lucha el Ejército de la República, de la España libre.

Por esto hemos acudido a España a miUares, a enrolamos en el Ejército 

del pueblo y  de la libertad.

Hemos dejado nuestro trabajo, nuestra situación, nuestras familias, 

llevar nuestra ayuda a la gran obra de progreso que realiza en estos momen­

tos la España republicana : Salvar la libertad y la independencia de Espa»® 

significa salvar la libertad y la independencia de todos los pueblos, sah’Of 

¡a paz del mundo.

Todos estamos al servicio del Gobierno de la República y de su Estado 

M ayor; nosotros combatimos allá donde él nos mande.

Nuestra aspiración es poder decir el día de la victoria : ¡ Nosotros tambíéo 

estábamos a l l í !; porque será un honor para cada hijo del pueblo, .sea del 
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que sea, poder d ecir: ¡ Y o  también he participado en la epopeya maravillosa 

del pueblo español que en los años 36 y  37, en las trincheras de Madrid, ha 

salvado el porvenir de España y  de la humanidad !

Este honor queremos tener y  a él invitamos a todos nuestros hermanos. 

A  todos les decimos: Acudid, es necesario ganar pronto; es necesario con­

seguir que acabe pronto el calvario del pueblo español; es necesario que la 

vida vuelva a sus cauces, hacia la paz y  la libertad.

Esto depende de todos nosotros. Voluntarios internacionales, soldados es­

pañoles, depende de nuestra fuerza, de nuestra disciplina, de nuestra capa­

cidad militar.

i Impongámonos la más férrea disciplina !

i Aprendamos bien el arte de la guerra!

i Hagamos todos los esfuerzos para ganarla !

La heroica defensa de Madrid nos enseña cómo se puede y  cómo se debe 

resistir los ataques &sdstas. Hagamos más, organicemos rápida y eficazmente 

muestras fuerzas. Entonces será posible el contraataque que barrerá el fas­

cismo de España y  nos dará la victoria.

I- U I G 1 G A L L O

de U  alocucido del Comisirio Inyector de U i Brigadaj IntenimeioBales eo noriembre de I9S6)

» m i * E I I A  L E C C I O N  E N  C A S T E L L A N O  A  L O S  H E R O E S  l H T  E R N A  C  I O  H A  L  E  »
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os verdaderos defensores de Madrid fueron el pueblo madrileño mismo T 
la Junta de Defensa de Madrid, donde firmemente unidos se encontraba® 

todas las tendencias del Frente Popular, presididas por el glorioso general 
Miaja.

Los internacionales hemos hecho mucho por Madrid. No militarmente 
(porque seis Batallones y  tres Baterías no podían ser decisivas en la defensa'’ 
sino porque inspiramos al pueblo madrileño la confianza de que no se baO®® 
contra pueblos extranjeros (que estaban dignamente representados en nuestra® 
Brigadas), sino contra las fuerzas del fascismo internacional.

A
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Ma d r i d , f o r j a  d e l  c o m i s a r i a d o

P u blicam os este  cap ítu lo  d e l fcdleto, lA lg n n a s  n orm as para  e l trab ajo  de 
Jos C om isarios Políticos», titu lad o  L a  lucíia  co tiín i la  provocación , n o  sola­
m ente p or rejw odocir u n  docnm ento que re fle ja , en  sn fid e lid ad  d e  época, 
cozDo se organizó la  lucha en  lo s  d ías m em orables d e  la  d efen sa  d e  M adrid  
(el fo lleto  U eva p recisam ente la  fech a  d e  j  d e  n oviem bre), sin o  para  carecer 
*  n uestros lectores la  p rim era m uestra d e  cóm o trab ajaba j a  e l  C om isariado 
a los cuatro  m eses de lu ch a, n o  obstante sn  recien te  cm istitnción  o fic ia l. F o ­
lleto que a va lm a, adem ás, la  d rcu n sta n cia  d e  haber sido e l p rim e r paso e n ca ­
m inado a  dar a  lo s  C om isarios una clara  orientación  para  sn  tra b a jo  político. 

E s  notable  cóm o se condensa e n  este escrito  un r ico  cau dal d e  exp erien cias, 
aprovechado con asom brosa rap idez en la  sucesión  de aquellos d ía s  dram á­

ticos e n  que los C om isarios forjaron  en  M adrid la  con cien cia  inquebrantable 
Ib v icto ria .— N . d s  R .

ingenuo creer que nuestras «unidades», constituidas a toda prisa, bajo 

la presión y  la urgencia de los acontecimientos, no habían de estar, no 

amenazadas, sino concretamente atacadas por la provocación.
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En los momentos actuales, y  después de las dolorosas exi>eriencias regis­

tradas, es incluso fácil afirmar que, cuando Mola habla de la quinta columna, 

se refiere a los numerosos provocadores infiltrados en nuestras forinadones 

militares y  que parecen siempre resi«nder a una consigna jirccisa. en los 

momentos difíciles de nuestra acción. En las alternativas de la lucha no hay 

nada más normal que tener que abandonar una posición por una u otra causa. 

Pero lo que es verdaderamente anormal es que una simple maniobra de reti­

rada se transforme, como ha ocurrido con frecuencia, en una verdadera des­
bandada.

No hay ninguna duda de que esto es obra de la provocación.

Pero atención, camarada Comisario; La provocación no ha trabajado sola; 
se ha apoyado en factores que son sus mejores colaboradores.

Contra estos factores es contra los que debes dirigir tu lucha de una 
manera organizada.

H e aquí algunos de e llo s;

I .  Falta de vtgtlancia, que no ha permitido (cosa bastante fácil) seleccio­

nar entre los componentes de las unidades a los <.lumpen proletarios» la cana­

lla de los bajos fondos, los vagos, los cuales, como recuerda Marx, constitu­

yen siempre la base esencial de la contrarrevolución. A  las Damadas de alis­

tamiento del Gobierno y de las organizaciones políticas y  sindicales, estos 

«lumpen» han salido de sus cuevas. La perspectiva de ser alimentados, ves­

tidos y  recibir un salario de diez pesetas, ha hecho que se presenten los pn* 

meros en las oficinas de reclutamiento. Muchos de eUos (los más calificados) 

estaban previamente de acuerdo con los emisarios de los facciosos y  percibían 

ya el salario de la traición. E l salario de las milicias no ha sido para eUos más 

que un suplemento. Son justamente estos últimos los que forman en nues­
tras unidades los.cuadros de la provocación.

Procuran tener puestos de responsabilidad, cargos delicados, transmisi'  ̂

nes, enlaces, y  frecuentemente ayudantes del Comandante de columna. 

otros, la chusma, no obedecen más órdenes que las de aquéllos.

2. Mala organización de los servicios auxiliares.— Municiones, intendencia! 
sanidad, correo, etc.

Basta que los servicios auxiliares funcionen mal para que las unidades se 

queden a veces sin comer, sin beber, sin municiones, sin recibir los cuid^' 

dos higiénicos y  sanitarios; que se hallen en la imposibilidad de escribir a 
su familia, etc.

32

Ayuntamiento de Madrid



X ’

I I

POR ENCÍMA DE LA5  RUINAS. DE LOS BARRIOS ARRASADOS, DE

La s  v i v i e n d a s  a b i e r t a s  a  l a  a m e n a z a  d e l  o b ú s , u n  

t e m p l e  d e  a c e r o  q u e  d o m i n a  TODO: LA V A U E N TE  ALE­

GRIA DEL  PUEBLO MADRILEÑO.
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Todo esto constituye la platafonna para la acción astuta de la provoca­

ción, use nos abandona, nadie se ocupa de nosotros; nosotros damos el pecho 

y  nos hacen morir de hambre. Estamos harapientos, sucios, llenos de piojos. 

Nuestros heridos, nuestros enfermos se quedan sin ningún cuidado. N i siquiera 

tenemos suficientes municiones».

Estas son las pequeñas frases, apenas sugeridas, y  que hacen mancha de 

aceite cuando hay en ellas apenas un poco de verdad, y se transforman en la 

más peligrosa levadura de la desbandada cuando la lucha presenta algunas 

dificultades, dificultades absolutamente normales en el desarrollo de una 

campaña.

3. Mal funcionamiento de los ertloces.— La provocación se da fácilmente 

cuenta de que cuando los enlaces funcionan mal {frecuentemente ella contri­

buye a este mal funcionamiento infiltrando a sus hombres en este servicio) 

puede permitirse toda clase de audacias para hacer llegar a una avanzadilla 

aislada una orden de retirada precipitada.

«El enemigo nos está cercando sobre el flanco derecho; nos ha envuelto 

por el ala izquierda a dos o tres kilómetros de aquí.»

Este engaño es tanto más fácil que surta su efecto a causa de nuestra 

insuficiencia de mandos, y  más frecuentemente por la insuficiencia de pt®" 

paración de los mandos mismos.

4. Los relevos tardíos.— Cuando las gentes están fatigadas, después de 

una lucha, después de una marcha o de un agobiador servicio nocturno, 

preciso, salvo casos verdaderamente excepcionales, organizar, aunque 

parcialmente, el relevo.

De otro modo, la víbora de la provocación levanta una vez más la canez» 

para morder y  envenenar lo que es la carne y la sangre de las unidades mih 

tares : la disciplina.

Es preciso que el Comisario Político, cuando el relevo no sea posible re» 

fizarlo totalmente, hable a los milicianos más resistentes físicamente y 

persuada de que dejen marchar a los que verdadera y visiblemente no puede» 

aguantar más.
E l Comisario Político debe llamar siempre a los voluntarios para toda tare»

,do
que suponga un esfuerzo mayor, un espíritu de sacrificio, un sentido agii 

de la responsabilidad y  una profunda convicción de los fines de nu,est^

lucha.
Este llamamiento a los voluntarios le permitirá establecer una soluci»®’

34
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



V

4 >

t.-*

Ma d r i d  y  l o s  p o e t a s

P ° ^  los campos de España— a l fin al aire libre, sin histeria ni tapadillo de 

iniciados— va la poesía, fusil al hombro miliciano, para decir la palabra 

^ ^ isa  a los obreros y  campesinos, a los españoles en lucha contra la inva- 

Estrena una voz viril y  arrogante, voz adecuada a la grandeza de la

ho ^  ® l 'ie  pasen las fatigas de la guerra y  hayan sido
i"es de cara serena ante la muerte.

^  ^  llegamos entre escombros estremecidos a Madrid, gran centro de inte- 

historia. Y  entre el estruendo de los cañones extranjeros, más 

ellos, el grito, el clamor angustiado y  herido de esperanzas de la 

cam  ̂ sostiene tenso el músculo de paz que ahora fortifica, en el
Po levanta murallas de emoción patriótica tras cada fusil. Y  no se sabe
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bien si fué antes la poesía o fué el pueblo en pie, o fueron el uno por la otra.

Corrientes emocionales como las del 7 de noviembre, pocas veces podrán 

repetirse. Demasiado fuertes para espíritus débiles de laboratorio, a quienes 

se les carboniza la voz sin conseguir una vibración. Sin otro esfuerzo que el 

de alzar la mano, se podía asir los pensamientos vivos, en ebullición, de Es­

paña, que en aquellos días era Madrid, rodeado de miedo y  admiración. Con 

el cerebro podrido, con Madrid esclavo o fusilado, España no hubiese podido 

dar un paso más. En brazos de la poesía se alza la furia madrileña, de toda 

España, que vino a Madrid a dar su contribución de sangre y a llevarse i)ar8 

siempre la grandeza de los hombres en los ojos incapaces de recoger tanto 
heroísmo.

Pero no son las únicas arengas las de los poetas españoles. De América, 

de Europa, de todo el mundo llegan voces hermanas a unirse a la poesía 

española. Junto a Machado, Alberti, Garfias, Prados, Hernández, Altolagui- 

rre y el innumerable coro de buenos poetas jóvenes, nacidos muchos a lu* 

de conocimiento de las entrañas de las trincheras donde la palabra normal 

se les puso maravillada a cantar, Uegan sobre el mar las de Neruda, Raúl G. 

Tuñón, Huidobro, Paz, Vallejo, Nicolás Guillén, etc., por la América Hispana- 

Por la inglesa, el poeta negro Landston Hughes. De varios países de Europai 

Jeft Last. Tristán Tzara, Stephen Spender, etc., etc., sin que estos nombres 

agoten los poetas que en todos los pueblos cantan a España. Y  Madrid se con­

vierte el 7 de noviembre, y  España, a partir de esa fecha, en el meridiano del 

mundo, con el que se ponen en marcha los relojes de la libertad y  de la inde­

pendencia de las naciones oprimidas, que por nosotros adquieren esperanz* 

y  fe en los destinos del hombre.

Nadie que sea combatiente de aquellos días dejará de recordar el robusto 

brazo invisible que echaba al vuelo nuestras campanas heroicas. La poesía 

nos llegaba hasta la medula de la hombría, y  cada poeta dejaba, forjado en 

sangre, su poema, expresión del sentimiento colectivo de un pueblo que se 
juega el futuro.

«¡ A y  ciudad, ciudad sitiada, 

ciudad de mi propio pecho... !»

Dirá Emilio Prados. Y  A lb erti:

«Bajo la dinamita de tus cielos, crujiente, 

se oye nacer el nuevo hijo de la victoria...»
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Madrid incendiado, de pie sobre el fuego y  el hierro de la guerra, era 

“ n órgano más en el cuerpo de todos los españoles, un coraje acrecentado 

Wr su nombre en la lucha. Para los que pisaron las caUes y  los campos de

ucha en aquel memorable 7 de noviembre, una tentación irresistible que 
se hace verso en la boca ;

n¡ Madrid, Madrid ! ¡ Qué bien tu nombre suena, 

rompeolas de todas las Españas... !»

cantará Antonio Machado, agotando su enorme fuersa expresiva y  exaltadora 
en el nombre sin más de la ciudad.

Garfias, lejano luchador en los frentes andaluces, rogará:

«Déjame mirarte bien, 

con los dos ojos abiertos,

Madrid de las casas rotas 

y  del corazón entero.»

Altolaguirre animará con su deseo:

«Lucha alegre, lucha, vence, 

envuélvete en tu bandera, 

te están mirando, te miran...»

Y  Neruda recordará más tarde en su verso poderoso;

«...Corrías 

por las calles

dejando estelas de tu santa sangre, 

removiendo y  llamando con una voz de océano...»

lafinidad de versos, de nombres de poetas, nos llegan a la pluma con 

^ ecin uen tos de recuerdo y  derecho a la cita. Pero la haríamos intermina- 

Todos los conocéis. L o  interesante es cantar y  luchar, que la indepen- 

cía llega, va en las armas de los hombres de España.

^ Ta poesía es en esta guerra la memoria. H ay tantos hombres extraordina- 

■ tantos hechos increíbles, que tenemos necesidad de ponerlos como ejem-
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pío ante la cobardía de los miedosos. Cuando vengan otras generaciones verán 

que en España se canta, pero antes se hacen los hechos que cantar, o al mis­

mo tiempo. E l romance y  el hecho, paralelamente. Lo heroico real cantado. 

Por eso no nos comprenden bien quienes se asustan de que llevemos a la prác­

tica cuanto imaginamos o practiquemos cosas que parecen imaginarias. Pero 

ahí están para que toquen los desconfiados, los milagros—en la terminología 

de los débiles— de Madrid y  de España, vencedores en esta lucha desigual, 

porque tienen un abuelo que se llama D. Quijote y  un romance heroico qu® 
escribir con sangre ante la muerte.

M N
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í i  2 calle no se murió. La vida más intensa le hinchó el pecho de asfalto y 

le martilleó en las sienes de sus esquinas y  le llenó de gritos toda la piel 

üs casas. Abría los brazos sosteniendo la tela estirada y  violenta de las 

*^rias históricas «No pasarán». í a  calle ya sufría sin un dolor las mutila­

res de sus edificios. Resonaba en sus piedras e l paso gigante de todo un 

1‘reblo. Las filas de muchachas con las manos crispadas de rabia y  de frenesí. 

*^idaba la multitud seria de los camiones que iban a la Hn^ de los Cara- 

rrheles. Estallaba, con resonancia en la calle, el trueno gordo del cañón.
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Aquellas noches de silencio apretado tenían un dilatado pulso de tiros. Cien­

tos de balcones se abrían con vigor de barricadas. La calle se desempedraba 

jubilosa, se ponía en pie sobre sus adoquines para, defenderse. X a s  uñas de 

las muchachas, de los niños, de los viejos, levantaban parapetos para fusiles 

fuertes.

L a calle se disponía a ser— era— ûn soldado de primera línea.

Puede decirse que la ciudad se encendía en un sentimiento fenomenal, 

entrañable y  hermético. La vieja ciudad esponjaba su historia, se metía en 

sí misma prometiendo una fortaleza vigorosa a los hombres. Madrid, sobre sus 

codos, avizor en sus puentes, vertical en sus calles, era un combatiente más.

Los pobres hogares proletarios de Cuatro Caminos, de Vallecas, de las 

Delicias; las nuevas casas mesocráticas del Paseo de Ronda, de Valleher* 

moso... Las chozas de Abroñigal y  de Carabanchel, los edificios altos de 

Usera, la calle, la calle, la callé trasegaba la sangre heroica por todas las 

venas de Madrid.

Llegaban las jomadas decisivas. L a calle se quedó sin luz, sin escapara­

tes, sin conversación. Cualquiera diría que iba a ser campo de una enorme 

batalla. ¡ Y  qué valiente la calle risueña, familiar, de Madrid ! La calle de un 

pueblo que había aprendido a luchar, a sonreír, a amar, a defenderse en la calle- 

— Por mis aceras no pasarán los bandidos. En mis muros no ejecutarán 

a mis hijos. E l sol que dora las sobremesas humildes de las comadres, de 

los niños, de los viejucos, no lo velará el humo espeso de la sangre. ¡ Arran­

cadme las entrañas, extraed todas mis piedras, desgarradme, trasmutarme 

en trinchera, en barricada, en fo rtín ! j No te dejes robar, madrileño, la cali® 

en que quieres vivir en paz, en trabajo, en b ien !

Nadie— nadie— ama tanto a la calle como el pueblo. N i nada hay más 

pueblo que la calle. La calle como una obsesión tras las rejas carcelarias, 1̂  

calle alborotada de las manifestaciones, la calle a veces como el único lecb® 

en que descansar.
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El 6 y el 7 de noviembre fueron los grandes días de la calle de Madrid. 

Aún más que en julio. Bajaban los grupos oscuros de hombres con un impro- 

«sado pertrecho bélico por la calle de Toledo. L a calle se hada más ancha 

para dejarles pasar. La voz ronca de los agitadores políticos— la voz de la 

calle— se metía en todas las rendijas, golpeaba en todas las frentes.

Todo Madrid era eso, calle, calle, nervio y  grito y  pasión y  coraje de la 

Sólo estaban cerrados los balcones que siempre tuvieron miedo y  odio 

® ía calle. Aquellos que se cerraron el i6  de febrero y  entornaron una puerta 

de crimen las pistolas fascistas del i8 de julio. Con un instinto valeroso, Ma­

drid pisaba su calle y  sabía que de ella no le podrían arrancar. Raíces de 

acero y de plomo en las encrudjadas.

Tendrán que tomar casa por casa, calle por calle.

1 Cuántos soldados heroicos tenía Madrid !

No puede perderse ni olvidarse este factor decisivo de la calle. Ella fué 

secreto de la defensa de Madrid. Ella la que hoy puede pasearse con las ban­

deras justas de la resistencia. EUa la que presenta orgullosa las cicatrices de 

casas rotas, el muñón de sus monumentos arrasados, las zanjas de sus 

^ das pavorosas... La calle desangrada, pero viva, inmortalmente entera, de

Madrid.

El heroísmo de los hombres, el sentimiento de la Patria son cosas que 

da la calle. Porque Madnd supo salir y  tener su calle inexpugnable, 

ahí con todas sus calles abiertas y  firmes.

Cuando la calle no sabe o no puede cumpUr con su deber, las ciudades
y 1

pueblos sucumben. Pero la calle de Madrid, la calle de noviembre, es

*̂ 116 de España. Una calle que no tiene ninguna comunicación con Munich.

Una calle que no tolera ser transitada más que por los hijos que nacieron 
en ella.

Ea calle madrileña, la calle española que no perderá nunca ni su nombre 

historia, porque hasta su última piedra está decidida a luchar.
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Y  la calle es también convivencia. Y  la calle es, sobre todo, paz. La paz 

en que todos los españoles— sólo los españoles— pueden apretarse la mano 

que ha tundido al invasor en la calle.

E l mundo de la civilización tiene una calle gloriosa que se llama Madrid-

B I 1 M R A.

l i l i  

f  iíilfc
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I j  as canciones que cantaban nuestros milicianos en los primeros momentos 

la lucha no eran, todavía, canciones españolas. Los himnos revolu- 

^®narios, los cantos proletarios que son patrimonio de todos los obreros del 

®*Uido, eran preferentemente entonados por los bravos luchadores de iulio.

ellos se hizo frente aquellos días— y  en gran manera a su influencia se 

®̂be el ardor combativo de nuestros milicianos— a los militares sublevados.

^ero los compositores españoles no podían permanecer, como artistas, al 

^̂ '■ gen de esta lucha. Y a  en el mes de agosto eran musicadas las primeras 

a p o sic io n e s , creación en su letra del madrileñísimo coplero Luis de Tapia, 

surgieron <(Las Compañías de Acero» y  ((Miliciano Popular», himno de 

^ tate solemne y rudo, el primero; de un sabor popular y  callejero, el
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segundo; el ((Canto a la Marina», con música de Salvador Bacarisse. A  éstas 

siguió «De los frentes», de Rodolfo Halffter, canción llena de gracia, de ver­

dadera raigambre popular. Cantaba la lucha de los madrileños en la Sierra 

de Guadarrama, con un dejo castizo y picaresco, finamente evocador de las 

antiguas zarzuelas españolas.

Los coros de ((Altavoz del Frente», en sus emisiones diarias, se encarga­

ban de popularizarlas rápidamente por los ámbitos de Madrid y  de toda Es­

paña. Bacarisse, Halffter, Espinosa, Lazareno, Casal Chapi y  el que esto 

escribe, eran los autores de estas primeras canciones, exaltadoras de la lucha 

heroica del pueblo español contra el fascismo, algunas de las cuales tanto se 

difundieron entre los milicianos.

A l lado de éstas los mismos soldados adaptaban, a motivos musicales de 

zarzuelas españolas, letras compuestas por ellos mismos, que hacían referen­

cia a los más destacados episodios de la guerra.

Por noviembre, ctiando el peligro se cernía sobre la capital de la RepúW»* 

ca, distintas fuerzas de choque se encontraron en Madrid para colaborar en 

su defensa. Así bajó de Teruel el Batallón Mateotti cantando su himno 

un día escribieran José Santacreu y Abel Mus, cuyo estribillo se había hecho 

popular entre los castellonenses .

((Batallón Mateotti 

que al fascismo aplastará, 

con coraje y  gallardía 

en bien de la Humanidad.»

Los catalanes llevaban como bandera de combate la «Marxa de l ’Exercit 

Popular» y  los internacionales los himnos populares de sus respectivos palse* 

y la ((Marcha de las Brigadas Internacionales», cuya música compuse 

un magnífico texto que escribió Erich Weinert, que entre otros versos decía =

((Mas la Patria no la hemos aún perdido, 

nuestra Patria está hoy ante Madrid.»

1
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^ Ü S IP'®MB*[ÍÜS IMS
^'^TO DE MIGUEL HERNANDEZ

lüIDM lID
MUSICA DE LAN  ADOMIAN

L a s  puertas son del cielo, 
las puertas de Madrid. 

Cerradas por el pueblo 
nadie las puede abrir. 
Cerradas por e l pueblo 

nadie las piude abrir.

£ 1  pueblo está en las calles 
como una hiriente llave, 

la tierra a la cintura 
y  a un lado el Manzanares; 
la  tierra a la  cintura 

y  a un lado e l M anzanares.
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Canciones nacidas bajo distintos climas y  cielos, forjadas en pueblos y 

fechas distintos, pero siempre inspiradas en la misma lucha heroica por la 

libertad, se habían dado cita en Madrid, cuyos defensores, venidos de todos 

los pueblos del mundo, cantaban en idiomas distintos.

Poetas y  músicos se han inspirado en la gloriosa defensa de Madrid. Hans 

Eisler compuso la música, en noviembre del 36, para las letras que Herrera 

Petere escribió con el título «No pasarán» y  «5.» Regimiento» ; Miguel 

Hernández y  Pía y Beltrán son autores de unas canciones con Lan Adomian, 

compositor, excombatiente de las Brigadas Internacionales, una de las cua­

les reproducimos en este número. Canciones exaltadoras, como la de Ortega 

Arredondo de la lucha en la Casa de Campo, del espíritu invencible de los 

madrileños; otras, como la de Eduardo Tomer, homenaje de admiración 

hacia una figura magnífica, ejemplo de lealtad y  nobleza, que en la defensa 

de Madrid adquiere singular relieve: el general Miaja.

Son canciones breves, pero Uenas de intensidad expresiva y  de intención 

dramática, con personalidad propia, desHgadas por entero del pasadoble espa­

ñol y de la marcha francesa, tan del agrado de algunos compositores.

E l verdadero significado de nuestra guerra de independencia ha ido deter­

minando también el carácter de estas canciones. Así podemos decir que no 

exaltan una determinada idea poHtica, sino que llevan en sí un profundo 

sentimiento patriótico; son las canciones de Madrid, o  dicho de otro modo, 

las canciones de nuestra independencia y  libertad.

ccCon nuestras pequeñas canciones cantemos nuestros grandes dolores», 

pudo decir Enrique Heine de unas pequeñas creaciones alemanas de su tieffl' 

po que eran la más viva protesta contra la invasión napoleónica. Los comp®* 

sitores españoles también han cantado, en breves y  pequeñas canciones, uno 

de los más grandiosos episodios de nuestra guerra: la Defensa de Madrid.
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qaella noche, los Sindicatos de Madrid, habían movilizado a sus hom­

ares. Con ansias de fiebre se reunían en los domicilios sociales y  en 

algunos teatros. Las calles, sin luz, eran un hervidero humano. De un lado 
y  de otro, a derecha y  a izquierda, surgían voces pidiendo armas.

K cen que bajan h ada el Puente de Toledo...

~-Es igual. De allí no han de pasar.

~~Y si pasan, será porque nos maten a todos.

í*or la tarde, unas pocas escuadrillas de la aviadón republicana volaron 

^^re Madnd y  arrojaron octavillas. ccNosotros— dedan los aviadores— , des-

 ̂ aire, defenderemos a Madrid hasta la muerte. ¡ Defendedle vosotros en 
^  tierra!».

^Ues de puños cerrados se elevaron hada el délo en promesa solemne que 
®̂®Pués se hizo carne:

No pasarán !

decisión común de i>erecer antes que entregarse se había adentrado 

^  cerebros y  brincaba en los corazones. Nadie era ajeno a la lucha. E l 

por hombre, pedia un fu s il; las mujeres gritaban ánimo a los com­

entes y  los niño3 sentían el orgullo de sus padres y  de sus hermanos ma- 
yores
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Por la calle de Toledo, siguiendo las vías del tranvía, bajaban, precipita­

damente, grupos de hombres sin armas. Pensaban recoger las de los caídos 

y, en último término, oponer la muralla de sus pechos.

Hacia el centro, con caminar cansino, subían carros con restos de ajuares. 

Mujeres y niños lloraban el abandono de la casa deshecha. Los hombres, al 

cruzarse, lanzaban palabras de consuelo :

— i Y a  tendrás otra casa, compañera !

Los niños, hechos ya al peligro, sentían la tragedia de sus pocos años y 

veían partir, con envidia de impotencia, a los hombres. Las mujeres, vibran­

tes de ira, lanzaban al aire de la noche, impregnado de heroísmo, gritos de 

aliento :

— i Que no pasen del Puente !

— i Demostradles que vosotros sois más valientes !

Hacia abajo, al otro lado del río, se oía el fragor del combate. La oscu­

ridad de la noche era cruzada por las ráfagas rojas de las explosiones. Por 

el aire, sin expresión, pero con vida, zigzagueaban gritos heroicos de resis­

tencia. Desde las ventanas, ojos de mujeres españolas, de madres, de espo­

sas y  de hermanas, prendían en la silueta de los que marchaban, perfiladas 

la luna, broches de esperanza y  de admiración.

Mientras, en la ciudad, muchos hombres de los sindicatos, esperaban las 

armas para iniciar la marcha. La impaciencia consumía sus nervios.

— ¿Por qué no marchamos ya? A  falta de armas, con las manos podemos 

hacer mucho...

Lentas, desesperantes i>ara ellos, transcurrían las horas. De pronto, u® 

proyectil de cañón, que sesgó el Palacio de la Prensa, hizo presa, con estrueu* 

do, en la calle de la Estrella. Era el primer proyectil artillero que hería 1®* 

carnes del centro de Madrid. Con la metralla se expandieron también gritos 

de dolor y  de ira. Madrid, sobreponiéndose al dolor de su primer herida, ss 

creció ai peligro.
Y  cuando las primeras luces del día siluetearon las casas de la ciudad 

vela, todas las esquinas de sus calles eran pregón de guerra ; de guerr* 

santa, en la que el hombre da su corazón, su cerebro y sus brazos.

N I I N
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^ ^ U a R D O  V I C E N T E ,  P I N T O R  D E  M A D R I D

•■ n
^®tes de la guerra de independencia que sostenemos, un artista, dotado 

la doble calidad de esp>ectador y  actor, confundido entre la masa 
de Madrid, seguía el curso de las costumbres y  gustos populares de 

magnífico pueblo.
^ e  refiero a Eduardo Vicente. Nadie mejor que él es conocedor de todos 
®Uos lugares en que el auténtico pueblo madrileño hacía acto de presencia, 

qu ^  mansión miserable del trabajador, las casas colmenas en las
^  Viven apretujadas familias capaces de llenar todo un pueblo ¡ las taber- 

®n donde los trabajadores, después de la jomada, bebían y  jugaban
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envueltos en el humo de sus cigarros; las concurridas y  alegres verbenas* 
llenas de color, donde la juventud, hombre y  mujer, sabía encontrarse; 1°* 
I>aseos. las grandes alamedas; las suaves colinas desde donde se conteinp^’ 
en esa maravillosa atmósfera de Madrid, la silueta de la gran urbe y  en la® 
que el pueblo pasaba las tardes domingueras entre alegres meriendas y  1*® 
amorosas parejas encontraban ambiente propicio para sus diálogos.

E l lenguaje de los muros de Madrid, sus plazuelas, sus calles, sus tejadoSi 
su magnífíco arbolado y  los maravillosos celajes prendieron para sieiDí** 
en el recuerdo de Eduardo Vicente.

De ese gran cariño que los madrileños sienten por su pueblo, que se h* 
traducido en esa inmensa gesta de su defensa heroica, participa también est* 
pintor. Por eso, confundido entre la masa popular que reclamaba un 
en los primeros días de noviembre, empuñó a su vez su arma para form*  ̂
parte de esa barrera entusiasta que impidió, por amor al gran pueblo, 
en sus calles resonaran los pasos de los ejércitos mercenarios.

Durante meses estuvo luchando en las trincheras madrileñas. Vió cóm® 
sus barrios más queridos, los extramuros de la ciudad, todo Madrid, adquit’  ̂
una nueva fisonomía : barricadas y  trincheras se levantaban donde antes 
transcurría la vida apacible. Día a día. sobre los muros de la ciudad, la arti"
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Hería abría nuevos boquetes por donde asomaba lo más íntimo de lo* 
hogares.

La emoción de aquellos días intensos de resistencia magnífica, el aspecto 
de la ciudad y  las figuras de aquellos heroicos milicianos, envueltos en esa 
maravillosa luz de Madrid y sobre un fondo de cielos incomparables, todo 
ha sido captado por la fresca retina de Eduardo Vicente, con un vigor tal 
que revela la gran pasión que siente por su gran pueblo.

Para los ojos cansados de contemplar los productos elaborados por los 
nuevce retóricos entre paredes agobiantes, la obra de Eduardo Vicente da 1® 
calma precisa y  la frescura de un amplio ventanal abierto a un bello paisaje- 
Directamente, sin rodeos, con un lenguaje popular, Eduardo Vicente ha eter­
nizado en sus dibujos el Madrid de noviembre, el Madrid de los primeros 
meses de su heroica defensa...

Desde Goya nadie mejor que él ha sabido darnos una estampa del Madrid 
popular de nuestros tiempos.

C A N
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E N  L A  D E F E N S A  D E  M A D R I D

^  eguramente, en todo lo que va de guerra, no se ha realizado propaganda 
tan intensa y  bien orientada como lo fué aquella de los difíciles dfas de 

a defensa de la Capital. Nunca como entonces la propaganda logró ser tan 
oportuna ni supo recoger y  encauzar el anhelo común de todo un pueblo 
d ^ díd o  a cumplir con dignidad la transcendental misión que le asignaba la 
historia.

Antes, mucho antes de que el peligro se hiciese inminente, ya una gloriosa 
Unidad de Milicias advertía con serenidad en las esquinas de todas las calles : 
■ iPueblo de Madrid! Organicemos la defensa de la Capiteiln. Más tarde no 
quedaban muros ni fachadas donde el grito de la consigna no lanzase su alar- 

Se llamaba a -todo el pueblo: a los hombres, a las mujeres, a los niños, 
“ara las armas, para el trabajo de guerra, para que cada barriada, cada casa, 
se transformase en una posición a defender y  los madrileños en combatientes 
sudaces.

Los manifiestos y  las instrucciones para la defensa se hacían llegar a los 
talleres, a las oñcinas y  hasta los mismos hogares. En los patios de vecinos, 
^  mujeres más decididas arengaban a las demás. En los cuarteles y  en las 
fábricas se sucedían sin interrupción los agitadores. Ante los milicianos se 
Proyectaban «Los Marinos de Cronstadt», y  los campesinos, los obreros, los 
estudiantes veían atónitos lo que imitarían más tarde.

Nunca como entonces se vistió un pueblo con el traje dramático de los 
Acontecimientos. Las pancartas cruzaban las calles con sus enormes «¡ No 
Pasarán!», que crispaban los músculos y llenaban el ánimo de confianza y

i í
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5. REGIMIENTO PE MILICIAS POPULARES
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5.° Regimiento de Milicias Populares
MADRILEÑOS:

El enemgo está cerca de nuestra capital Hay que resistir, 
1 resistencia activa debe permitir a las fuerzas adictas a 
ja Kepubhca el preparar la gran contraofensiva que librará a 
Madrid y  a España de la peste fascista. A yer esta Comandancia 
^ 0  ya álgidos consejos: preparar boteüas con líquido inflamable, 
para arrojarlas sobre el enemigo, ocupar los cruces de calles 
mas estratégicos, registrar todas las casas para encontrar ar- 
m ^ y  elementos de la quinta columna (¡los pacos!), ocupar las 
^ r e a s  y  poner los mejores tiradores.

Hoy ampliamos estas instrucciones:
. las barriadas donde quiera entrar el enemigo, los mili-

cjanos deben construir barricadas, hacer hoyos, crear todos los 
staculos que impidan a  los tanques enemigos correr como 

HPieraiL

1^  casas más importantes de la calle que se debe 
ueientter, organizando la defensa desde las ventanas de las mis­
mas. Qn tanque no puede hacer nada contra los hombres que están 
«a el primero o se^ndo piso de una casa. Y  esos hombres tienen, 

Vez, la posibilidad de tirar bombas sobre los tanques, de des- 
v n  enemiga y  de hacer retroceder la infantería.
«O OLVIDARSE NUNCA QUE LA  LUCH A DE CALLE 
i r  UNA CIUDAD TIENE UN CARACTER DISTINTO 
QUE EN  CAMPO ABIERTO.

^ s d e  las ventanas se pueden arrojar con facilidad toda clase 
^  elementos de ataque.

3.” En las calles se debe organizar un servicio de vigilancia; 
je» milicianos enc^gados (fe este servicio deben saber, en 

^ 0 ^  peligro, en qué casa deben refugiarae para resistir y

ra milicianos encargados de la defensa de trinche-
J t .’  parapetos y  puestos deben saber, en caso de debida retirada, 
«donde ir.
ij^ ^ U R IL E Ñ O S : El saber resistir, el tener coraje para eon- 

*as embestidas del fascismo, nos dará la victoria, 
zarf serenamente estos consejos y  el enemigo s e  verá lan-

^0 lejos de las puertas de nuestra ciuíiaA

LA COMANDANCIA DEL REGIMIENTO
9 de noviembre de 1936.

T a lle re s  de E q ia s a rC a lp e , S . A .
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de fe. En medio de las plazuelas se alzaban los cartelones de letras desmesu­
radas : «Madrileños; La consigna es resistir».

E l vocerío febril de las gentes que se agolpaban en la Puerta del Sol, Em* 
bajadores, Tetuán se apagaba de pronto a escuchar el mitin relámpago o 
voz multiplicada de los megáfonos que pedían; (c¡ Cuatro Batallones de Cho­
que para defender Madrid !». Las obreras de los Sindicatos desfilaban pidien­
do un lugar en la lucha y llamando a los hombres a ocupar sus puestos 
combate.

Madrid entero se estremeció aquellos días bajo los alertas constantes qu® 
golpeaban a todas las puertas despertando todas las conciencias. A  nadi® 
podía pasar inadvertido lo que podía ocurrir, lo que estaba ya ocurricnO' • 
lo que había que impedir a toda costa.

E l viento fuerte de la propaganda cruzó Madrid de extremo a extremo- 
E n los lugares de trabajo, en el café, en la calle, .irrumpía la propaganda am- 
mando, fortaleciendo, impulsando.

*

Hacia la Universitaria, Puente de Toledo, de la Princesa. Casa de Cam* 
po, partían, casi sin armas, los milicianos.

A  falta de fusiles y  cañones, de ametralladoras y  de bombas, Madrid hab»® 
sabido esgrimir certeramente en su defensa un arma form idable: la 
paganda.

Ayuntamiento de Madrid
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BIBLIOGRAFIA
S O B R E  L A  D E F E N S A  D E M A D R I D

Era nuestro deseo recoger en  este  sn- 

®ario bib liográfico  todo e l am plio m ovi- 

n tento  litera rio  que se h a  producido en  

a l C entro  d e  M adrid y  d e  su  heroi- 

** <iefensa. N o  se nos ocultaba lo  d ifíc il 

onestro propósito, com o n o se  le ocnl- 

tarán a] lector los obstáculos, algunos de 

«Hos im posibles d e  superar, con que hem os 

tropezado. P rivad o s, pues, de h acer una 

’a**or com pleta, m uy le jos de n uestras po- 

*>bilidades, n o s hem os lim itado a  anotar 

^ 0 8  aquellos libros y  publicaciones di- 

o indirectam ente ligados, a lgun os de 

*Eos lo  a lud en  solam ente a l hecho de gne- 

<lüe nos ocupa y  que n uestra  m em oria 

“ oestros lim itad os arch ivo s han podido 

*’’®Porcionar. D iscólpesen os, pues, d e  om i- 

lam entables que, p ese  a  nuestra 

“ a  voluntad, pudieran se r notadas.

^  Incluim os tam bién a lgun os docum entos 

carácter político-m ilitar, a ltam ente in- 

^cvesantes, p or se r los prim eros pasos da- 

en  orden a  n uestra  organización  m i.
■‘ tar.

V E R S O

*^*^M.\Nc e r o  d e  l a  g u e r r a  c i v i l .

®<l'tado por e l  M in isterio  d e  Instrnc- 

Páblica.

P O E S IA S  D E  G U E R R A .-E d ic io n e s  Quin- 

to  R egim ien to .

R O M A N C E R O  G E N E R A L  D E  L A  G U E ­

R R A  D E  E S P A Ñ A .— E d icio n es espa­
ñolas.

P O E T A S  E N  L A  E S P A Ñ A  L E A L — E d i­

cion es españolas.

P O E S IA  E N  L A S  T R IN C H E R A S .— E d i­

ciones C om isariado d e  la  In sp ecci& i del 

E jé rc ito  d e l Centro.

I*A G U E R R A ,— A n ton io  M achado.

D E  U N  M O M E N T O  A  O T R O .— R a fa e l A l- 
berti,

P O E S IA  (O B R A S  C O M P L E T A S ).— R afael 
A lb e n i.

C O P L A S .— L u is  d e  T apia.

L L A N T O  E N  L A  S A N G R E — E m ilio  P ra­

dos.

V IE N T O  D E L  P U E B L O — M igu el H e r­

nández.

P O E S IA S  D E  L A  G U E R R A — Pedro G a r­

fias . E d icion es tE l Com isario».

H E R O E S  D E L  S U R .— P edro G arfias.

A L B A  D B  S .^ N G R E .— M . A lon so Calvo.

E L  H O M B R E  Y  E L  T R A B A JO .— A rturo 

S erran o Plaja.
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r iE R O  A R D O R .— José R am ón Alonso.

R O M A N C E S D E  sC. N . T . i .— A ntonio 

Agraz.

« lE T E  R O M A N C E S  D E  G U E R R A .— Juan 

G ü  A lbert.

f  SON N O M B R E S  IG N O R A D O S .— Jnan G il 

AJbert.

3M A N C E R O  R O JO  Y  R E S P O N S O  L I- 

W C O  A  F E D E R IC O  G A R C IA  L O R C A . 

— A lcázar F ern án dez.

[ l i A N T O  A  F E D E R IC O  G A R C IA  L O R - 

GA— A n ton io  A paricio.

|®GERKA v i v a .—J. Herrera Petere.

Es p a ñ a  e n  e l  C O R A Z O N .— P a b lo  Ne- 

tnda.

^  ESPA Ñ A  (P O E M A  E N  T R E S  A N G U S ­

T IA S  Y  U N A  E S P E R A N Z A ).— N icolás

Gnillén.

®áJO T U  C L A R A  S O M B R A .— O ctavio  
Ra*. •

P R O S A

^ '^ D R ID .— AntM iio M achado.

‘̂R i i i e r a  D E  A C E R O .— R am ón  J. Sen-
<3er.

C A Z A D O R E S  D E  T A N Q U E S .—  

J- H errera Petere.

C R IM E N  D E  E U R O P A .— M an uel D. 

Senavides.

A C E R O  D E  M A D R ID .— J. H errera  Petere.

M A D R ID .— C é sa r F alcdn.

M A D R ID  E S  N U E S T R O .— J. Izcaray, C. 

C im orra, M . Perla, E .  Ontañón.

Y  N O  P A S A R O N .— Isidoro G . O rtega.

R O JO  Y  N E G R O .— E d uard o d e  G nzm án.

D IA R IO  D E  U N  S O L D A D O .— V . Salas 

V in .

N O  P A S A R A N .— C p to n  S in clair.

E S T A M P A S  D E  E S P A Ñ A .— Ily a  E rem - 

bnrg.

T E A T R O

E L  T E A T R O  E N  L A  C A L L E  — Ediciones 

5.® R egim ien to .

T E A T R O  E N  L A  GL’E R R A .— M igu el H e r­

nández.

N U M A N C IA .— A dap tación  de R afael AI- 

berti.

T E A T R O  D E  U R G E N C IA . —  Ontañón. 

B le ib erg  y  A lberti.

R E V I S T A S

E L  M O N O  A Z U L .— O rg an o  de la  Alianza 

de In telectu a les d e  M adrid.

^ h t r a a t a q u e  .— R am ón  J. Sender. N U E V A  C U L T U R A .— V alen cia
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M A D R ID .— E d ita d o  p or la  Casa d« la  H A C IA  E L  E J E R C IT O  P O P U L A R . 

C oltara.

E S T A M P A ,— M adrid.

C R O N IC A .— M adrid.

M IR A D O R .— B arcelona.

D E F E N S A  D E  M A D R ID .

A G IT A C IO N  E N T R E  E L  E N E M IG O . 

C O N T R A  L A  P R O V O C A C IO N  Y  E L  E S-

P R E N S A

A dem ás de la  p ren sa  diaria  d e  M adrid 

aparecida aquellos d ías, m erecen destacar­

se  los sigu ien tes periódicos d e  M ilicias 

que se  p u blicaban  e n to n c e s :

M IL IC IA  P O P U L A R .— O rg an o  d e l 5.® R e ­

gim iento.

A V A N C E .— O rg an o  d el P rim er R egim ien ­

to  d e  M ilicias P opulares.

H IE R R O .— O rg an o  d e  la  B rigada M otori- 

zada.

A  estes deben  añadirse lo s  B oletin es 

publicados por la  m ayor p arte  d e  los Ba­

tallon es d e l 5.® R egim ien to  y  otras U nida­

des de M ilicias.

O T R A S  P U B L I C A C A C I O N E S

D O C U M E N T O S  H IS T O R IC O S  
5.® R E G IM IE N T O

P IO N A JE .

D E F E N S A  D E  L A  C U L T U R A . 

B O M B A R D E O S  F A S C IS T A S . 

C A R T E L E S .

P O R  U N A  M IL IC IA  U N IC A .

A L G U N A S  N O R M A S  P A R A  E L  T R A B A ­

JO D E  L O S  C O M IS A R IO S  P O L IT IC O S. 

— P a b lo  Bono.

M erecen  ser destadados asim ism o la 

serie d e  :

C O M O  L U C H A R  P A R A  V E N C E R .— Re­

g la s  m ilitares para  los com batientes i -  

la  R epública. E d itad o  p or e l  Partido 

Com unista d e  E sp añ a, que fac ilitó  » 

n uestros m ilicianos la s p rim eras nocio­

n es de técnica  m ilitar y  la  d e  :

N U E V A  C U L T U R A , en  su n úm ero ofren­

da a  los defensores d e l pueblo, sobre 

idén tico  tema.

P A R A  OI R 1 Q 1 R S E A
C O M I S A R I 0

H A C E D L O Ai  C . 0 . A . E .
COMISARIADO - BASE TURIA N e 1
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PRENSA DE ENTONCES
' ' ' A ij O r«

B í t t J n

u

tfi*D fo  e stá  en la  resistencia.

' '  Repetim os lo  ^ e  d ijm iua a y e r : Re­

a t a d ,  conipafierot. E c lí f t id ,  con la  segn- 

j^ n d a d  plena de qne som os m ás in ertes  qne 

K  e l enem igo. A penas e l en em ig o  choqué 

nna in erte  resisten cia  n acatra , todo 

** escandaloso aparato de w o to a  y  m ercc- 

••srios. de gritos y  caballos, se  desmoco- 

c e n o  on  castillo  de arena. N o  nece- 

••tanios aÚK> oponerle nn p a ito  firm e y  on  

*“ ‘» o  te so e lto  a  n o d e je r k  p aso, cueste 

^  'Rk  cneste. T o d o s  p lantados c o a o  ana

{5 noviem bre 1936.)

^  * l k J l á l f
. X j  ^ defensa d e  M ad rid  com prom ete el 

*̂**’ ° '‘ d e  todo e l  m undo. N in gén  

’̂^'obre d ig n o  y  honrado, n in gú n  antifas- 

sincero, puede e ln d ir y a  el deber im- 

j.P®tioso y  honroso d e  res istir  en  la  defensa 

® M adrid h asta  p erd er la  ú ltim a  go ta  de

(5 noviem bre 1936.)

Y j  a  In d ia  e n  lo s  'frentes d e  M ad rid  ha 

alcanzado en  e l  d ía  d e  a yer su  ináeci- 

m a v irn len cia. E l  en em ig o  persiste  en  sn 

desesperado ataqne. P ara  é l, com o para 

n osotros, la  la ch a  entab lad a e n  la s cerca- 

n fas d e  la  c a p íe s  lo  es de v id s  o  m nerte.

(5 n erfe m b re  1936.^'

7 ^  os e a f io n ^  sa en a n  y a  en  n uestras 

p u ertas. T od o s loe m adrileñ os en pie. 

D ispuestos a  gan ar, cueste  lo  qne cueste. 

|(j|d a  htm ibre, cada m n je r, u n  com batien­

te. I^ndiarem os 7  vencerem os.

(6 noviémlne 1936.)

Y J  n  ú ltim o e sfu e rzo  y  M ad rid  se  habrá 

salvado. Todos unidos darem os la  

batalla  fin a l p or n uestro triun fo .

1 'Viva e l M adrid heroico y  an tifascis­

ta  1 [T o d o p or e l triu n fo I jT o d o  para  la

Ó5

.i;i
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j - ^  *  !k 7  V  J
(6  H 0 v ie ia b r ». i9 3 6 .) r  .  c<

— ------- •L .E S I A S . F

í i l S 3 ‘.U ($
ola'

'd e  i

d erlo ,

cesarlo

ereaeinence, sis alreraqá^n^ ni^una,

p atb  a  la  v e »  cqh « t ' acentt> graiéw qu e

(6 n ovietsb r»  .i93 >̂) r m ^ . corresp on dí a  lOs m om ento» q n e  í iv e a J a -
_ ' L E S r A S .  F l

3rid , decim os a  las S lilic ia s, una vez más,

ine «d, c iB so  &  la  H istoria  d e  España

está  fe o d ie M e  d e  la  cosd tK to  qm

observen  e n  el d ía  d e  b o y . B u  gttm  P«***^

destin o de la  c lase trabajadora e^ t» *

ñ o ^  lo  vatt a  d ecid ir la s M ilicias madrt

le ik s .  C alc«len  su respOSfiabilidad. Tantos

M to b re s eom o M adrid  t r a g a ,  hosubres.^ e

n in gn n a m anera a|sart«BCÍB d e  be

n ecesitan  d a r fe  de vida  en  la s trm A e ra a

b b o e n d a . de ellas p on to  d e  partida para

cO B q sieuc la s  d el adv>ersario. Par# la  cl9^

obrera, e l  p ro b te n a  es eK^^W i probW

d r a m á tb S  d e  ss r  o  no se r ; MadC

«abe e d n d a r W  de otro m o d a r '^  t'apil*!''

dad de la  v ictoria  o una inm ensa sacra-

ital-.

atas horas, en la s 

' id »  S é  im  se c to r

R ep áb lica , se  está  

ta lla  ilgfiniHitn V gliiriosa  en tre do

d rid  y  con  arrebato hem os d e  defea»

Í f  f s J t l a f i s »
1 ven cer. P ero  >es i s  Vi ¡-j-Ko, •

b d ie
re  1936.)’

m m rilííT íl fjii
(7 noviem bre y

H  m  S  1 pMiblo d e  ikaáSi deéM derá

ü  ta l c o a  as y  d i é ^ s  a  la

de

drileño^ ̂ ^riata*

to n a  con
Q g

san gre, d e  sa lv a r l á ' R e p á & ic a ^ E L  P A R T i '

LhS

rada, y  a l fin a l d e  esta  lu ch a  s e ^ h c  

B a r á  a s a  q u e ha ap lastad o  a ! fascismo 

<S»noúnna ssM riS a e l^  c id B I 5 >s

. J1. ’V;

la  libertad pro letaria, la  D em ocracia, y , 

(bdayia esiu  n o e s  bsto an te , ¡ la  d igni- 

•l.id y  la  propia v id a !

J ( 7 ‘f t s m m iíf e  1936.)

f8 nwrieisbfe rS^lfA
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P - r  n « s t , ^ a ^ o , .  j^r fcé-
' ■  '•■ «. por t . * .  \¿  <r

,J dió pnra írt»--tntaaeip.dón, -nosotros

ritm o» í b  i lo ja  -e a s ig iM  d»

1 ¡ PasaremoBllt.

f ^ l i »  Bovknihre iggó. i

• o j e r a ,  y  a  i ^ t o s t ó s ^ y p i ^ a ,

• w e .n o . al p n Á l o ^ M <4 J  p i v e n i r  íe - 

l ir t  i A delan tó  s ¡i!b i^  I ^ cob d e íto so - 

^res a ^ M a d r id l :  ¡H a sta  cavar la  fosa a l 

«SStorarle en e lla l

i p  n o v ism te e  t$9&)

• W íM u f ír o  « jim i

1 0M  "  " “ e s 'ro  « « p «  h ay nna f i e b r e ^  

f f ^ b a t e  qu« orgnWo.

^ lles de M iadrié s o *  I * ,  ( t t w & e n .  ^  ft,

^beVtad *  y

noerac.a M >  m undo. V  m  J e fien d e á  

' todas la s  t t a ip s .  c a u w s é p  «  « n e m ig .  

t*tes y  cw ttw iares d e  n id a lB s . M a- 

<trid no se rin de. M adrid  e s  nna f c r t a l e a

P o rq u e ^ ^  lo  h an  qnerído s o s  h ijo s 

lores,
•W se  íetid iré , sinS^^ne

Bees

1 e t u ^ g o  d e ^ r  M adrid hace

tres d ia l

v iles  que lo  creyeron. M adrid filé  a u s t r o ,  

l a s t r o  com o ntm ea. B 1 p u eblo m adrileño 

' « ife n d i^ a n  ritm ad. ^  « ^  « a i^ a n o . « .n  

su s boJiA ai, # w trozó c n a t »  tanqnes ene- Q . ^  

m igos. U n b a te fite  m a íe fli-« u n ta n d o  la 

«Intenw cM nal», B n b o  tnO jsni* .gue a b . i ^  

tearon a  m ilicianos qne conrfsn. S e  W M  

W  n ueva ^ 1 ,  la  m oral d e  la^ gn erra 

.^ta^.éf¿»ak^g|j(a jBsta.

f f Í K »  “*** pí*tíP^»tis taaxgi^^
• i ? , '

Dte-

<9 noviem bre 1936.)

• ■ U M

II

{ ¿ J l  « * «  e o í ^ ,  y! lo '^ m o  

« m  la  r¿  en  % -• v í S » r Í C - í í o

« W  « Itiw o s « a p rfra fltt. c « n -  .‘^'T ^

i^valerow» «e fe * b e fta *  « n e / ^ 5  ^  « « U .  .

eíASs ' fteW e i der* , habéis"

P*«sio de re lieve  vuestra  indom able re­

d e  r w ia z a r  a  lo» in v a ^ w e sl

w d l iO o n tin o ad  f in a e . ,  ú n  re- 

• «■  so lo  p a M , « v a n a a d o !  ¡ y  así 

> I ! Arf M lvarm os a aoesttM

4ig » ^ e  a<j,.nag ^ilícAo X

ewMe M an d o , y  tam poco m a n d o . q « . &  

ga n  que n o h a y  buenos"ifllÍÍcÍÉ;iKw, qne no 

h ay sá fate lo .. H a y  d e  todo, porque h a y  fe 

y  p«*qee c rfM e  una m era n w r a l . '
*F«'

( i i  n o v i e i a t e  1936.)

6 7
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1 terrible ejército de mer<*narios fac­

ciosos «pie Tenia aTaniando sin inte­

rrupción desde Navalmoral de la Mata, se 

ha transformado en un ejército de niños 

de primera comunión al solo contacto con 

Madrid.

Algunos creían qne Madrid iba a ser 

¡ aon imbéciles. B l pueblo

de Madrid se ríe de ellos y se dispone 

con las armas en la mano a demoafrár- 

selo.

(13 noTÍemtwe 193Ó.)

J ^  oa madrilefloa tenemos que fdicitar- 

n c s : un nuevo Madrid ha nacido en 

estos últímoi seis días. Un Madrid verda­

deramente « * T o , desconocido hasta aho­

ra, tan valiente y  rebelde como «i de

1808; pero organizado y  consecuente con 

los intereses del pueblo. Un gran Madrid 

que alumbrará al mundo con su antorcha 

y  que abrirá en la historia una nueva era 

de liberación de los pueblos. E l estampido 

de loa cahmies y  la jcwen y  ya glcxiosa 

Junta de Defensa han canudo e l milagro-

lia noviembre 1936.)

^  stán a las puertas de Madrid. Pero 

ahi llevan pugnando pea" entrar més 

de diez días. Y  no pasan. Ellos siembran 

la destmedón y  la muerte en nuestra que­

rida ciudad. Pero auestro ánimo no decae. 

Nnestraa fuerzas cada día están más fit ' 

mes. Nuestra decisión de aplasUrles «s 

cada día mayor.

(iS novknd^

V a

/L
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NUEVA FABULA DE LA ZORRA 
y LAS UVAS

Por LOPEZ RUBIO

'  isa a

%

1937

De <Lo Voz del CombaHenle>

‘' í A D R I D  e n  l a  c a r i c a t u r a
LOS O M IN A L E S  BOM &AKM OS 

S O M E  M A O llO

m í

m m

L í C C I O N  D {  G E O O í A M A

VOAM

6 9
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F E C H A  I N O L V I D A B L E

FRANCO.—jEste camino está Íntransi>oble, y 
además, no paso por Munich!

UN PROFESOR INCANSABLE
Por ECHEA

El OSO MATR(TENSE.-|Do> onoi Koco hoy 
quo Uovo dando un curse de heroísmo desde los 
poropeíos de esto invicta villa!

O S E L I T O  E S P I R I T I S T A  

Por MARTINEZ DE LEON

OSEUTO.-Hoy. dio 7 de "«■ 
vietnbre, hase aos oBo que •" 
Modri quiso enirá...

%

OSEUTO.-tMoto está!
LOS ESPttÍTUS.-S!, «qué de- 

•eoT

E S T O I C I S M O  M A D R I L E Ñ O
Por GALLOFO

—¿Qué esT ¿Un neumático?
—No: un obús del 42.
—|Ah, vomosl Me había asustado.

(Oe <Lo Hora»)

la enfríe 

(Da «Vonguordies}

OSELITO.—Ná, que se la enfríe 
er café.

Ayuntamiento de Madrid



VEINTIUN AÑOS DE PROGRESO Y DE PAZ

« V i ' . . ; , . .
,L

r

M O S C Ú ,  E L  1 . »  O E  M A T O  D E  I t t I — O C I F I L E  O E  M A N I F E S T A N T E S

C®»ct(íiendo con la conmemoración del segundo aniversario de la defensa 

heroica de Madrid, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas ha con- 

®>«norado los veintiún años de su fundación. En esta fecha trascendental, el 

Pueblo soviético puede volver los ojos y  contemplar dos de sus más ingentes 

®3s. la construcción interior, esto es, su consolidación como régimen, el 

“ ^«Uamiento de la personalidad de este nuevo ser como Estado proletario, 

^  defensa cerrada e indivisible de la paz que ha mantenido en el terreno 

“ 'ernacional. Ambas tareas suponen un balance que abre acentos de satisfac- 

Para el legítimo orgullo del pueblo soviético y también para los demás 

que nos honramos con su amistad.
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Los éxitos y  las venturas obtenidos por la Unión Soviética dentro de su 

marco geográfico se traducen hoy en una dirección— y dilección— segura hacia 

los problemas espeaficos y característicos de la cultura, de la educación, del 

progreso de la técnica que, al vincularse a las clases populares, ennoblece el 

propósito y  lo hace doblemente eficiente, por cuanto, por sus propios resul­

tados. corta de raíz el privilegio que se otorgaban enfáticamente unas mino­

rías. La fírme y  enérgica actitud que el Estado y el pueblo soviéticos han 

sabido adoptar, en todo momento, a la presencia de los acontecimientos inter­

nacionales : la defensa de su justa doctrina de la seguridad colectiva y la 

propugnación constante de un frente democrático de la paz para abroque­

larse contra los peligros y  las ambiciones emanados de los Estados totalitarios 

y  de las corrientes imperialistas, cada día más agresivas, no sólo significan 

una de las posiciones más inequívocas y leales para el mantenimiento de la 

integridad de los pueblos y  de la estabilidad europea, sino que esa misma 

posición ha de seguir adoptándose en adelante por todos aquellos que quieran 

conjurar la amenaza creciente de todos sus enemigos.

En este sentido, todos los pueblos de Europa deben gratitud a la 

U. R. S. S ., que ha señalado el camino exacto, A  estas horas, bien clara se 

define la verdad; la línea de conducta trazada, mantenida y  llevada a cabo* 

por la Unión Soviética, ha sido la única barrera con que ha tropezado el eS ' 

pansionismo imperialista seriamente. De la remilitarización de Renania al 

complot claudicante de Munich, esa línea no ha hecho sino reiterar la razón 

que le sobraba a una política tan justa como inteligente. España, a lo largo 

de su guerra, lo ha comprobado así, suficientemente. Pero España tiene, ade­

más, otras deudas de gratitud con el pueblo soviético. España se ha visto 

asistida, desde el comienzo de su lucha, por la Unión de Repúblicas Socialis­

tas Soviéticas. Asistida, alentada y  confortada. Nosotros queremos recordar 

aquí aquellos primeros meses de guerra, cuando comenzaba la farsa del Co­

mité de No Intervención, en que el representante soviético, Maiski, deshacía 

cada día una conjura y  una monstruosidad contra nuestra patria y  se enfren­

taba con la barbarie hitleiiana, la perfidia fascista o la grotesca fanfarronería 

portuguesa, defendiendo nuestros derechos. Nosotros queremos recordar taffl' 
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Jas múltiples intervenciones soviéticas en la Sociedad de Naciones a tra- 

''és de la fina dialéctica de Máximo Litvinov. E n todas ellas, la causa de Es- 

Pafia halló un cálido robustecimiento, y  los agresores encontraron una con­

signación enérgica y  contundente. Nosotros.queremos, en fín, recordar, siquie- 

^  sea someramente, la ayuda valiosísima que en todas las formas nos ha pres- 

la Unión Soviética, a la hora en que tantas defecciones se producían 

®nte nuestras demandas.

I*ero la gratitud española se ensancha y  se profundiza cuando, puestos a 

ejemplos y estímulos, topamos con el que, desde hace veintiún años, 

«ne ofreciendo la U. R. S. S. a los pdeblos que quieran hallar un cauce
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auténtico de progreso, de fortalecimiento y  de seguridad nacionales. Tam­

bién la Unión Soviética pasó por una guerra encarnizada, en la que tuvo 

que hacer frente a ejércitos intervencionistas extranjeros. Y  de ella— de los 

dolores y  amarguras profundísimos de ella— salió fortalecida espiritualmente 

y  supo hallar energías nuevas para reconstruir una patria deshecha que hoy 

levanta sus grandes chimeneas y  se entrecruza de vastas redes de electrifica­

ciones y se cuaja en centros de investigación y estudio, como un homenaje 

a la nueva cultura que rechaza de plano la salvaje regresión medieval del 

totalitarismo.

España, desangrada y ensangrentada; España, resistente y  ardorosa, con 

la voluntad de acero y el ánimo vivo y  tenso, abre los ojos a ese limpio y sa­

ludable ejemplo y aflora una promesa a los labios, que ansian la paz de todos 

los españoles : vivir para la reconstrucción de España ; vivir para reconstruir 

la patria libre e independiente, como supo reconstruirla el pueblo soviético, 

que hoy celebra el veintiún aniversario de su mejor obra, obra de unidad, de 

paz y  de cultura.

(  o E < L A V A N G U A R D I A > . D E A R C E I O N A

I .  k  u  
| k  k  k  k
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casas con retratos de nuestros descendientes. Antes se decía; ((¿Sabéis quién 

es éste? — Es el hijo del Gobernador general, es el sobrino del banquero». Y  

ahora: ((Sabéis quién es éste ? — Es el padre de Vodopianof, es la madre 

de María Demtchenko, es el abuelo de Stajanov».

Todo ha cambiado, ¡ palabra de honor! Por esto, para no hacer un ruido 

inútil, no quiero deciros mi nombre.

Así, pues, quiero quejarme a vosotros de mis hij(js. Empecemos por Clau­

dia. Tiene una amiga que se llama Marina. Esta Marina no puede estar tran­

quila un solo instante. No puede quedarse en la tierra. Vuela siempre más 

alto. Se eleva, el diablo sabe dónde, a parajes que no solamente el hombre, 

ni aun los pájaros han cim ado jamás. Después desciende en su paracaídas, 

y  como si nada hubiera hecho se va al cine. Pero esta no es la cuestión.

Mi hija Claudia no se ocupa de saltos. Trabaja en la fábrica, en el labo­

ratorio. En cambio, mi hijo Boris me da eternos motivos de inquietud. Es 

buzo, y  saca a flote los navios hundidos. Días enteros se pasea Boris por el 

fondo del mar. Muchas veces le he d icho: ((Boris, no te mojes más en agua 

fría. Escoge una profesión más seca». E l me mira y  se ríe.¿No sabéis por qué 

nuestros hijos se ríen ahora de tan buena gana? ¿N o? Pero esta no es la 

cuestión.

Volvamos a Claudia. Un día me quedé en casa para repasar los cuadernos 

de mis discípulos. De repente un muchacho, con cara muy extraña, hizo 

irrupción en mi cuarto. Y o  me preguntaba si sería un mejicano o un uru­

guayo. Un gorro enorme, con la visera puesta hacia atrás en vez de hacia 

delante. Unos botines muy extraños. Armado de pies a cabeza con sacos, 

correas, aparates. Y o le miraba con la boca abierta. Súbitamente, el desco­

nocido me dijo en perfecto ruso : «Permítame que me presente : Soy el opera­

dor de cine Ivan Pyjikof. ¿Usted es el padre de la célebre química Claudia? 

Permítame que le fotografíe». Y  se puso a preparar sus aparatos. Pero a® 

es esta la cuestión.

Claudia entró, y  yo supe que había hecho un descubrimiento científico. 

Se había (invertido en una heroína. Y  heme aquí padre de una heroína. Lo® 

periódicos publicaron el retrato y la biografía de Claudia. Se le enviaron 
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felicitaciones, se le concedió una medalla. Y o  estaba muy contento porque 

así ella no daría saltos. Pero esta no es la cuestión.

Escuchadme ahora: Era un día de descanso. Claudia y  su amiga Marina 

vinieron corriendo a mi cuarto. Me querían llevar al aeródromo para ver a 

los aviadores. Y o  fui. Convine con Marina que ella no saltaría en mi pre­

sencia ; Una amiga íntima de mi hija me impresionaría demasiado verla 

saltar, y  yo tengo el corazón débil; no podría mirarla. Ful al aeródromo a 

ver los aviones. Mí viejo corazón palpitaba de alegría al ver a los hombres 

alados, al ver a la juventud que volaba. Me vuelvo, mi hija no está. Marina 

me d ice: «Vendrá al instante. Pero yo no pienso más en mi hija. Empiezan 

a saltar de los aeroplanos. Una decena de parachutistas. ¡ Dos decenas! Ma- 

tina me coge del brazo y  me grita de pronto: «¡ Corramos!». Llegamos co­

meado a un claro. Veo algunos que descienden en su paracaídas. Marina 

me explica : «Esta que salta ahora es una admirable muchacha que se ha 

danzado desde una altura de 2.500 metros». Y o nada discuto, ¡ es adm irable! 

Eienso en otra cosa... «Si esta admirable muchacha tiene un padre le compa­

dezco)!. Apenas he hecho esta reflexión cuando la muchacha llega a tierra. 

^  miro y  siento helarse mi corazón. G rito : «¡ Quién te ha dado permiso 

I®ra aventurarte por la mañana entre las nubes!». Ella ríe. Y o  grito de nue- 

vo: «¿Es que la Química no es suficiente?». Ella responde : «La Patria tiene 

Necesidad de buenos químicos, pero también de buenos parachutistas». Mi 

optación es grande. Me enfado... Pero en mi interior d ig o : «¡ Qué bien ha 

®^tado!». Pero no es esta la cuestión.

Ahora, cuando Claudia regresa, le pregunto: ¿De dónde vienes, del labo- 

mtorio o de la luna?» Pero escuchadme. Los hijos me han hecho una jugada, 

han insistido para que yo monte en avión. Mi buzo, Boris, no ha venido 

nosotros: ha dicho que no tenia tiempo. Claudia me ha hecho sentar 

el av ió n ; algo comienza a hacer ruido, a golpear. Si no habéis estado 

®nnca allá en lo alto, no sabéis bien cuán hermoso es nuestro país. Se ve 

*̂ "̂ 0 como en la palma de la mano. De repente tengo miedo. Pero miro la 

^Palda del aviador, sus brazos y  me repongo. «¡ Qué as este m uchacho!».
Pe:*■ 0 no es esta la cuestión.
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Miro al aviador y pienso: «¡ Qué profesión tan agitada ! Felizmente mi 
Boris es buzo. Se está más tranquilo en el fondo del mar...»

Desciendo a tierra. A  decir verdad, me siento triste. Tengo más de cin­

cuenta años y no he montado en avión más que una vez. Salgo de la cabina 

y  me digo : «Voy a dar las gracias al aviador». Me aproximo a él. E l levanta 

su casco, sus gafas y ... de nuevo me quedo frío. «¿No te da vergüenza, Boris? 

— le grito— . ¿Qué será, pues, del fondo del mar?». «No te preocupes— dice 

él— , podré hacer lo uno y  lo otro. La Patria necesita aviadores».

Quiero gritar, encolerizarme. Pero no puedo. Boris ríe. Claudia ríe. Todo 

el mundo a mi alrededor ríe. ¡ Cómo saben reír !: Esta es la cuestión.

3
L
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L A S  B A T A L L A S  D E L  E B R D
Y  E L  P A S O  D E L  S E G R E

T i as bayonetas del Este conmemoraron el segundo aniversario de Madrid 
con un episodio estupendo : repasando el Sagre, haciendo centenares de 

pnsioneros al invasor, ocupándole riquísimo material, arrollando sus fuerzas 
y  estableciendo una importante cabeza de puente que inquieta las posiciones 
del fascismo italoalemán en ese sector.

Este ejemplo formidable de la fortaleza y  de la vivacidad de un Ejército 
ya ha sido interpretado por distintos juicios militares. Nos interesa destacar 
ahora lo que significa como ejecución de la orden genial del Presidente Ne- 
Srín : resistencia activa.

Resistir no es sólo esi>erar los embates del enemigo, ni projwnerse defen­
der unas posiciones determinadas. Resistir activamente quiere decir golpear, 
mtranquilizar al invasor, obligarle a combatir en un terreno previamente ele­
gido por nosotros, diezmarle sus fuerzas, quebrantar su retaguardia, daf fe 
de vida bélica al Mundo con la acción tenaz de nuestras armas y  ganar tiempo 
para madurar las condiciones ofensivas propias y  corroer al pueblo que de- 
bás de los fusiles italianos siente también la Independencia de España.

Estos son los objetivos vitales de la resistencia activa que deben servir 
de espejo y  acicate a todos nuestros soldados. Estos son los objetivos que 
cuando se emplean con la largueza de los conseguidos en el Ebro, constitu­
yen una verdadera página de gloria.

Las batallas del Ebro representan— como ha esclarecido tan justamente el 
*mnistro de Defensa Nacional—  un enorme triunfo de las armas republicanas. 
L’na sangría terrible de cuatro meses en las filas de los invasores y un derro- 
che de material que no es tan sencillo sustituir. Y  una patente de vitalidad 
en nuestras bayonetas que asombra al mundo y  quiebra, r>nr la raíz, los pro- 
P^itos del invasor.

Con todo lo que le ganamos en el Ebro— 90.000 bajas, miles de prisioneros, 
toneladas de material devastado— , lo más importante fué el tiem]». Tiempo 
lu e  nos pennitió asegurar la defensa de Valencia, empujarles atrás en Extre- 
niadura y enriquecer nuestras pfjsibilidades en todos los órdenes y en todos

terrenos. Porque lo más imi)ortante para nosotros hoy, en esta etapa de
la guerra, es ganarle plazos al invasor, es frenarles en una imi>aciciicia por
apoderarse de España «|ue a medida que con nuestra resistencia se dilata. 
Compromete su triunfo. Contra la prisa del invasor, la serenidad de nuestra 
resistencia. Cada joiiiada que le segamos, es una tremenda derrota de su
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retaguardia, es un quebranto durísimo para las potencias agresoras. Es una 
enajenación insufrible de su crédito militar.

Los maravillosos combates del Ebro y  el paso magnífico del Segre cons­
tituyen el ejemplo más valioso de una capacidad de resistencia viva que lo es 
tanto más eficaz cuando sabe convertirse en ataque.

Para todos nuestros frentes, para todos nuestros Mandos y Comisarios las 
enseñanzas del Ebro y  del Segre deben representar las mejores lecciones de 
la guerra. Se resiste, sí, instruyéndose cada día con más ambición, fortifican­
do basta la inexpugnabilidad, afirmando la disciplina, guardando metro a 
metro y  hierba a hierba la tierra de España. Pero se resistió sobre todo gol­
peando al enemigo, desangrándole frente a nuestras máquinas, comprometién­
dole a combatir en un desgaste insostenible para él, con acciones audaces 
que impidan los planes del invasor y  posibiliten la madurez de nuestro poderío-

Que en cada frente español lata la capacidad y  el heroísmo de los hombres 
que al retirarse del Ebro ofrecen cumplida una gesta inmortal y  a l combatir 
en el Segre acusan nuestra pujanza y  nuestra decisión de resistir atacando, 
que es la forma positiva de resistir.

M A D R I D
E N

barricadas callejeras. Unidad para encender los hornos de las máquinas y 
unidad para imponerse la disciplina de guerra en que había de estreUarse el 
enemigo y  germinar el glorioso Ejército de nuestra Indep'endencia.

También entonces los derrotistas y  los pusilánimes daban jk ic o  por la sal­
vación. Y  también entonces se equivocaron, irorque Madrid supo demostrar 
que en el alma de un pueblo, en su voluntad humana y en su fuerza mate­
rial, hay recursos inagotables para vencer.

Vale hoy la pena recordar la lección heroica de Madrid. Hoy que som^ 
mucho más poderosos, que contamos con un Ejército jKiteiite— que en IMadrid 
templó su fibra genial— , con una disciplina cada día más acentuada, con 
mandos cada vez más aptos, con Comisarios más finnes y abnegados, con 
un pueblo apretado en su odio al invasor, con una utilización más provechosa 
de todas las energías y, sobre todo, con e! hombre y la política de guerra que 
garantizan al frente del Gobierno de Unión Nacional la inde¡>endencia de 
nuestra Patria. Con el Presidente del Consejo y Ministro de Defensa Nacional- 
Dr. Negríji, encarnación de la intransigente volunta<i de nuestro pueblo con­
tra toda inediatización, ejemplo do gobernante (jue sir\’e  a su Patria y 
en su Patria obra la firmeza de su fe. '0 l
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